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MADRID 2 1  DE JUMO DE ÍSG7 -
DISCUSION SOBRE LA T A L L i DEL HOMBRE, EN LA REAL 

ACADEMIA DE MI DICINA DE MADRID.
V.

Vamos lioy á ped ir á la  fisiología, que uos revele la 
ley comuD de todas las leyes de la  form ación y del cre­
cimiento orgánico, para descender luego a algunas de 
estas leyes en particu lar, entresacando las más podero­
sas é iníluycntcs en la determ inación de los caracteres 
individuales, y en tre  ellos de la  cslatnra.

• La ley de las leyes ó ley más general, es sin  duda el 
heclio que necesariam ente supone la fisiología; un ser 
Viviente, ó lo que es lo mismo, una  síntesis de necesidad 
y de libertad, de form a dada y de formación confínua, de 

y espontaneidad, ó si se qu iere , de cuerpo y espíri- 
|u- L ile  sér viviente en la fisiología hum ana es el hom­
aro, especie distinta y m onada variable, que  se realiza 
por sí misma con sujeción á un  lím ite, determ inado en 
gran parle  por los precedentes históricos.

Los precedentes históricos inm ediatos de todo el in- 
oividuo .son sus padres. T iene otros más ó menos rem o- 
ios, que se rofuiulen gradualm ente en la  especie en gene­
ral; una vez form ado, tiene tam bién los suyos propios 
fiue comprenden una parte  de su vida. Pero  repetimos 
que su vida en te ra  se destaca inm ediatam ente de la 
fecundación sexual.

La sexualidad no es, cu sum a, o tra  cosa que la  mul- 
tipliciíhd realizada en los ascendientes, v  reducida á la Tomo XiV,

unidad, haciendo así, no solo posible, sino probable, 
la  unidad y la m ultiplicidad de la descendencia. El sér 
viviente se nu tre  asim ilando la m ateria  del m undo e s-  
terior, es decir, idcntifi,.ando dos polos contrarios: el de 
la  in terioridad y el de la esterioridad , el de la fuerza 
espontánea y el de la fuerza bru ta . Esto es vejelar ó vi­
vir orgánicam ente: la nu tric ión  es la ml.sma vida en  su 
más baja espresion,

Pero sem ejante función es analítica : el todo en ella 
es siempre el mismo, solo varían sus partes ; el siigeto 
es el centro íi_o que se asimila cuanto le rodea, produ­
ciendo así sus órganos, sus leyes de nutrición. No llega 
á producirse otro centro , otro organism o com pleto, do­
tado pa ras! propio de la misma facultad nutritiva que 
sus progenitores.

¿Qué se necesita para esto? Lo mismo sin duda, pero 
en  grado más alto , que para la  nutrición. Así como esta 
se ejerce en tre  una in terioridad viva y una  esterioridad 
inorgánica, la generación se ejecutará en tre  una in te­
rioridad viva y una esterioridad viva tam bién. La iden­
tificación de estas dos vidas, representada m aterialm en­
te por el contacto de dos cuerjros, sc d istingue por un 
nuevo individuo, no de otro modo que la identificación 
de la esterioridad con el organism o se d istingue por 
nuevos fenómenos en las parles organizadas. Estos fe­
nómenos nuevos, aunqua distintos de los anteriores, con­
servarán sin duda las huellas del sugelo en quien  apare­
cen y de los agentes que le modifican. El sér procreado 
ofrece asimismo, en  medio de su novedad, un parecido 
necesario á las dos organizaciones (jue so unieron para  
producirlo.

No es así como se concibe generalm ente por Ips fisió­
logos el acto de la  generación. Donde quiera  que pene­
tram os con el escalpelo de nuestra  crílica, halíarnos los 
mismos vicios, y nuestra  i 'sislencia en csponerlos puede 
llegar á hacerse m onótona y enfadosa; pero es impres­
cindible, m ientras no se modifique la base filosófica que 
obliga a in cu rrir en tales eslravíos, y se com prenda al 
menos el e rro r sistem ático que se adopta, y se le sosten­
ga á sabiendas y con pleno conocim iento de la verdad 
que se desecha.

Lo que quieren  com unm ente los fisiólogos con su s 
teorías de la  evolución y, de la epigénesis, es que venga 
e n  m asa  de los padres la formación del nuevo sér; qua
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450" EL SIGLO MÉDICO.
consista, ya en  u n a  especio de movimiento dado á una 
m áquina, como el que se im prim e al volante de un reloj 
parado (evolución), y a  en una mezcla de los principios 
proliíicos paterno  y m aterno , como la del ácido y la baso 
para formar una sal (epigénesis). Mas concebir así la fe­
cundación, es rechazar de su idea un  elemento esencialí- 
simo, y sin el cual la función deja de ser viva y se con­
vierte en  una operación física ó quím ica. L a com bina­
ción se efectúa, pero no sim plem ente en tre  m aterias y 
fuerzas m ecánicas, sino en tre  m aterias y fuerzas vivas: 
por eso se conservan en parte los hechos antiguos; 
pero la vida, que más ó menos latente al principio, em­
pieza á m anifestarse en el hecho nuevo, le distingue sin 
embargo lo bastante, para  hacerle independiente y a u ­
tónomo.

No se tome la frase «vida latcnten que acabam os de 
usar, en  otro sentido, que en  el de vida posible y aun pro­
bable, en  v irtud  de hcchoj anteriores que autorizan á 
esperarla  cu lo sucesivo. No seríam os consecucnlos con 
nuestras mismas doctrinas, si Iiiciéram 's de la vida un 
objeto deíinido, capaz de ocultarse dentro de otro obje­
to. La vida es la indefinición que afecta á lo deíiuido. y 
cuando tal ind 'íin idon  no se define actualm ente de algún 
m odo, solo afecta á las cosas como una proliabilldad, 
medida por lo.-, hechos anteriores que la acreditan .

El luicvecillo de las hem bras y e lsé in e n  de los m a­
chos son m ater.as vivas, ó sobre las cuales pesa ai menos 
una  probabilidad acreditada por no interrum pida espe- 
rie n d a , de vivir uniéndose, y dar lugar á un organism o 
nuevo. Siendo estas m aterias pro ¡neto de o tras vidas, y 
como una contiiiuacioii de las mismas, llevan consigo las 
leyes de los progenitores; son como el arca san ta  que 
encierra el código fundam ental, el contrato  social, á cuya 
observancia nacen obligados todos los miembros de un 
orgarusnio histórico, aunque con la libertad  de m oJificar- 
le aspirando siem pre á lo m ejor.

E lsé r  hum ano que nace coa  necesidades y libertad , 
como sugelo autónom o y como objeto determ inado, en­
cuentra adem ás una esteriorlda 1 comim á  todos los seres 
vivientes, que représenla fraucam eiite la m ateria no or­
ganizada en  frente de su m ateria viva. \q u í  reaparece  
de nuevo el conflicto d é la  ley y la esnoutanciclad, del 
hecho (lue consolida y del cambio que liisuelve. Al lisio- 
logo le interesa seguir los hechos de todo género, reco­
nocerlos en ei cam bio mismo, hacer, en una palabra, 

~cioncia, que, aunque siem pre lim itada, no tiene límil.e 
lijo y predeterm inado, y es la base segura de! arte.

¿0*’é resulta de todo oslo? Que el hombre será en su 
¿¿talara y en  sUs dem ás cond;cion,!s físicas: ! Lo que 
le hagan sus padres. 2." Lo (lue exijan su nuírlciou in- 
tra -u lerina , su lactancia, su educación, y todo el con­
jun to  de circunstancias que influyan en su vida sucesiva. 
3 /  Lo que él se haga por sí, coiúo distinto que es c in- 
dependiente, hasta cierto punto, de los demás séres de la 
creación. Los dos prim eros órdenes de agentes pertene­
cen á la categoría científica; el tercero es el lím ite de la 
ciencia.

Los padres trasm iten á los hijos su modo de sér. Pero 
íc u ie ja n ie  trasm isión no és absoluta, como se ha soste­

nido por algún orador en la  discusión académ ica, que­
riendo csplicar todo el resultado de la generación por la 
ley de las semi^jaiizas: in tento vano que encierra  diílcul- 
tailes en  sí mismo, y  tiene, sobre todo, el inconvenien­
te de elim inar lo más preciso para  com prender la idea 
de la  vida.

Véanse sino los esfuerzos que se hacen para  esplicar 
el parecido y las diferencias de los hijos, sin  tener en 
cuenta el libre desarrollo de los séres vivientes en el 
tiem po, form ando u n a  sola série. El acto de la genera­
ción queda en ton ces reducido á la mezcla m aterial de 
dos sustancias orgánicas, en las que es preciso encerrar 
todas las causas de vida, todas las potencias de conser­
vación y cambios de formas u lteriores. jQiié de estériles 
fatigas para  encon trar allí predeterm inadas las evolucio­
nes futuras de los séres! Una célula ovárica y un líquido 
sem inal, en los que ni la  investigación física ni el análi­
sis quím ica pueden encon trar carácter alguno individual 
y distintivo, reinando la  más com pleta uniform idad en­
tre  ios procedentes de sugelos d istintos, ha de dar razón 
de todos los hechos venidero?, de los detalles de estruc­
tu ra  y hasta de los caprichos funcionales. En el óvulo y 
en  el sem en se ha de encon trar la  causa de que el feto 
sea varón ó hem bra, blanco ó negro , alto ó bajo, sano ó 
enferm izo; allí necesitan e s ta r las diátesis, las predispo­
siciones m orbosas, algún principio sifilítico, lierpético, 
canceroso, tuberculoso, e tc .; en aquel em brión informe 
debe haber cantidades y calidades, diferencias de estruc­
tu ra  y organización, que c.«pliqiien ei parecido de todas 
las facciones, el sello de familia, la disposición anatómica 
que aparecerá  después, las idiosincrasias, las rarezas que 
distinguen á algunos sugetos, y  hasta las cualidades mo­
rales y  las apli ludes inlclcclualcs. E n  una palabra, todo 
está en m iniatu ra  encerrado y  oculto dentro  de esa ma­
teria  al parecer hom ogénea: lo que ha de suceder du­
ran te  la  vida, ha sucedido ya antes de empezar la  vida 
misma; porque de o tra  m anera no se concibe la diversi­
dad del desarrollo de dos individuos, sujetos á  inlluencias 
esleríores idénticas. Verdad es, que en vano se fatigan 
los sentidos y  la observación científica, pues nada des­
cubren de tanto como se supone existir: el sistema lo 
ex ige, y es necesario creer á c ieg as . Tampoco debo arre­
drarnos la  dificultad de encontrar el o rigen  de esas mi­
n iatu ras, que según  la teo ría  de la epigénesis, se forman 
en  el acto de la fecundación: direm os, por ejemplo, con 
liufron, que cada parte del cuerpo viene de su parte ho­
m ologa de los p a d re s , y aunque esta fábula sea más in­
verosímil que el m onstruo lie íloracio  y las genealogías 
del paganismo, habrem os salido del paso. N uestros gra­
ves organicistas, tan  desdeñosos para  con las creaciones 
onlológlcas, se quedarán  satisfechos con esta peregrina 
mitología, y la c ie iu ia  proseguirá  su m archa majes­
tuosa, apoyada sin recelo en cl báculo del erro r.

¡Pertinaces é ilusos partidarios del fatalism o organi- 
cista; enem igos ju rados de la libertad y do la esponta­
neidad viviente; adoradores obstinados del hecho físicOi 
de lo objetivo y  m aterial, que no sabéis representaros efl 
la  formación sino la forma term inada y definida, ni sacar 
el hecho sino del hecho mismo/ ¿tan difícil os es concebir
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la unidad en el tiem po, y la  necesidad que afecta al sér 
viviente, no solo de se r lo  que ha sido y sigue siendo, spno 
de dejar de ser felmismo y hacerse otro difereute de sí 
propio? Si adoptarais de una  vez este buen cam ino, veríais 
ensanchara  de pronto vuestro horizonte lisiológico, y  sin 
necesidad de violentas y absurdas suposiciones , com­
prenderíais la  vida, apreciando en todo su valor dos ele­
mentos suyos, que vendrían  á agregarse a la  calidad y 
cantidad de lo s  m ateriales que se com binan en el acto de 
la fecundación.

1. * Los datos que predeterm inan hasta cierto  punto
la evolución sucesiva, no  se lim itan á la composición 
química y  estruc tu ra  particu lar dcl huevecillo y del sé- 
Dien; com prenden tam bién todos los hachos acaecidos en 
la ascendencia del nuevo sér, en  sus padres y en sus 
abuelos; cuyas'evislencias reunidas consliluyenunaso la; 
cuyos tiempos son u n  solo tiem po, como las partes ma­
teriales del hom bre son un  solo individuo. No necesitan 
los hechos prolongarse bajo la  aparioncia de formas or­
gánicas, para iuiluir en los hechos lu luros; liasla que íi- 
gnren en la h istoria, p a ra  que tengan  su-valor en la  evo­
lución sucesiva. . . .

2 . * A toda hora el fé r vivo, en  e l hecho de vivir, tie­
ne y no puede menos de tener, Uheítad para  exim irse de 
la ley física de su organización actual y de lodos los 
hechos consum ados, m odiücándose por sí mismo, varian­
do espontáneam ente. Si no tu v ie ra  ta l espontaneidad, 
no viviría; tanto  que perderla  es m orir. ¿Qué otra cosa 
seria sino la m uerte?

¿No veis aquí deshecha la  dificultad que  tanto os alor- 
m enlaba? ¿A q u é 'c o r la r  el nudo  que puede desatatse 
con lau ta  sencillez? Pero  no; os resistís á concebir la 
vida como debe concebirse; por desconíianza ó por pere­
za, os uegais.á exam inar un asun to  que es la  clave lun- 
dam enlal de la c iencia; pasais desdeñosam ente la  vista 
por encim a de la  gran  cu es tió n , y cuando necesitáis 
apoyaros en ella, que es en  todos los casos particulares 
elevados al te rreno  cienliíico, sustituís con el más có­
mico desenfado vuestras m iras sistem áticas á la  verdad 
que debierais reconocer.

Esto  es quedarse á  la m itad  del camino, y supouqr» 
sin em bargo, que se le ba recorrido lodo; apoyar el edi­
ficio á m edias, dejando al aire la  o tra  mitad y con ries­
go inm inente de que se desplom e. Que no seduzca 
¿ lo s  idólatras del órgano y de la luv inflexible la aparcri. 
le solidez de su teoría; solo es sólida, porque constim ye 
la tierra  que pisan; pero  no podrían m overse sin la tenue 
atmosfera que se e leva  sobre el suelo basta perderse en 
el é te r  punsim o del íirm amenlo. Lo. que dcspueciau y 
quieren m alar, es lo que los salva sin que ellos mismos 
lo c onozcan, y puniera gritarse  á la  tilosolía desde el 
calvario de las escuelas m aterialistas : ¡Perdónalos, no 
w k i i  lo que, s¿ hacml

D n. Resano.

B o b ie  la  acc ió n  a d  fo sfa to  ca tcé rep  y  p r e r a r a d o i  de  iodo  en 
c i e r t a t  afecciones d e l tejxdo b u e io ío .

Hace más de dos anos que el S r. P io riy  dedicó dos 
d e sú s  lecciones dadas en  d  Uotei-Uieu de la r is ^ p a ra  
ensalzar la eficacia y viriudcs d d  lóslato icalcareo en

la curación de las enfermedades d d  lejldo.hiicsoso. Sin 
ser m édico químico y organópata hace ya más de diez 
que vengo adm inistrando con suceso e l asta  de ñervo  
calcinada, con leche ó disucUa en agua, en tre  otros en - 
fen u o s, á los niños raquíticos ó dispuestos á esta enfer­
m edad; si bien nunca consideré á esta  sustancia sino 
como un  auxiliar de los demás medios de tratam iento 
que á la  par empleaba.^ Merced á mi sistema , obtuve 
entonces la  curación casi portentosa de una hija mía 
de tierna  edad, afectada de osteítis verteb ra l con reb lan­
decim iento de tres vértebras lum bares y un enorm e abs­
ceso por congestión en la  región lum bo-iliaca; y poste­
riorm ente la conseguí tam bién en  dos casos que después 
referiré , por ser m ás conformes á lo que consta en  el 
artículo del Journal de Medecine et de CJiirurgie ¡wati~ 
ques cuya análisis crítica form a en  parte  el objeto del

R ícese en él que d  fosfato de cal, según P iorry , es 
una  verdadera conqu ista  de nuestros tiem pos y  de feliz 
eücacia en m ultitud de casos reputados an tes como incu­
rables, y en los cuales se recurría  en vano a ios tra ta ­
m ientos más bárbaros; y que y a  antes de ahora había 
dem ostrado el mismo profesor por medio de 14 obser- 
viií'ioncs com unicadas á !a Academia de Ciencias de 
P arís , que la enfermedad de Polt era  en una mu liUid de 
c ircunstancias ira lada  felizmente con esta sal, la quie­
tud v un  régiiiK-n reparador; aseveración que nuevos 
hechos han coníiim ado. hasta el punto de perm tlirle dc« 
c la ra r , que en  casos tales se prom ete el éxito mas cum­
plido sin apelar á los cauterios, á las nioxas ni a los 
exulorios pcrn.aneTites. E ntre  los hechos particulares 
que él m itm o c ü a  en  apoyo de su afirm ación, hay mas 
de diez en los cuales la  rachisocclia (mal de 1 otl) había 
acarreado  va los puosas dcostdcas (abscesos jior conges­
tión) que cedieron á irrigaciones ahundaiUcs de agua 
t'^bia V á invecciones con la disolución de la tin tu ra  de 
iodo en d o s 'te rc io s  de agua, repelidas muchas veces
^^*^'Tánto cuando iiav absceso, como cuando este no 
ex iste , el Sr. P iorry  prescribe en  los casos de racimo- 
celia, las raeduras de huesos frescos o el losfalo de cal, 
reducidos á polvo im palpable, y  adm inistrados en arroz 
con Icglie ó cuahiuier o tra j o p a  ó polage, en dosis de 
cinco á diez gram os por m añana y larde, usando al p ro -nio tiempo el enfermo algunos gram os de lodoro polasi-
co. Supuesta la abertu ra  natural ó arlilicial de! absceso, 
el Sr. P iorrv lo limpia por medio de grandes lociones 
de agua tib ia , cuyo efecto favorece con la compresión y
situación  convenientes, procediendo después a las in­
vecciones de ü n liira  d e  iodo en  la iorm a que queda 
(licho, y sujetando al enfermo á u n  régim en reparador, 
avudado del*ejercicio, aunque sea con n.uletas. ^

* A la  Objeción que pudiera hacerse con respecto a 
la gran parle que en los felices resultados obtenidos 
pudieran tener las altas dosis de lodiiro potásico y demas 
m edios empicados en combinación con el fosfato de cal. 
replica el Sr. P iorrv , que seria un  e rro r grave negar a 
este liltiruo el m érito d é la  curación, que de ima m anera 
m aiiiiiestase  dem uestra por la plcsim elria. Lada hue­
so , añade, percutido m einatam cnte, produce s tn sauon es 
que le son propias, y resultan por un lado d ‘ ^  
tu ra , c'e su espesor v de su composición, o de la oe la 
p a rte  del mismo que se percu te, y por otro de los som- 
ilos é im presiones táctiles debidos a la 
las partes que le rodean; de m anera m ic, «conocidas estas 
sensaciones en  el oslado norm a!, debe r^ono ccr^e  ^  
mismo si im hueso ó cualquiera de sus partes > a 
alteración patológica, .esto es,esperim entado induración, reblandecm nento ó lumeiac 
crn i. Por ejem plo, íi  estuviera reblandecido, la rosonan- 
d a  será  OE¿uta% seguruflcnte la  proporción de fo fa o
de cal deberá bailarse en  notable dism inución, según 
se vé on  la  esleomalacia (rcblam leciauento sin tumeface
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y o n  ó raquitism o) en las ar/A;*ome^a/í‘as (intum escencias 
de las articulaciones reuinálieas ó nó, escrofulosas e tc .) 
en  las cilias, siypliiosteicas y periosteicas (exoslosis v 
periüslosis sifiliticos) en las rtysurlhosleias, (desviaciones 
huesü.-as (leuidaÑal icblandeciiiiienlo) en la rad iisocelia  
(i'Ulcrniedad de 1 uti), en  el c a lo  reciente de las fractu­
ras ele. ( le. Lsio S( m ado, si el rehlandeclm lenlo huesoso 
con o sm  tuim Uucion se iiiodiíica (;n el sentido normal 
lo que según dicho profesor sucede infaliblemente si se 
propina a los enfermos el fo.-falo do cal, los huesos se 
c inan  y la pcreucion m eüiala, ó sea con interm edio, 
da ia csplicacKju de tan feKz cam bio, pro luciendo los 
rcsiiliados lin liles y acústicos que caracterizan  el estado U-'iologico u» 1 hueso.

A ntes de com inuar, cúmpleme hacer presen te , ano 
conccpiuo la argum.nUacion del S r P io riv , á más de 
especiosa y aun soli&llca, aventurada; v q u e ‘creo incurre 
en una címíusiüii lamciUahle en d  modo do com prender 
lo s)eno m oiios(jue |)ueden  c sp lica re l hecho consumado 
y la cai.sa óme(;amsmo orgáiiico-vital, n ied ian leel cual 
este lia llegado a ser la  oniidad que se denm e-tra; ó lo 
que es lo mismo, que em brollando lo objetivo con lo 
subjetivo, quiero hacer creer que, porque un h e d ió s e  
conoce, concedida que sea Ja certeza de los medios de 
csploracion que lauto ensalza y da por irrecusables, va 
estam os autorizados para csplicar á nuestra n ianera‘el 
m oco y porqué so ha verificado; lodo lo cual, en  buena 
ülosolia, olrcce niuc: as diferencias que una m ediana 
sindcrcsjs alcanza á concebir, aunque no sea bastante 
para^dislinguir con rigorosa precisión.

l losigue el Sr, í  iori y , manifestando que cuen ta  más 
GC sc’sciKa hechos lavoiaides á su doctrina, la cual cslá 
iromormtí con las ísp i ri( ncias no menos concluvcnlcs 
üci Sr. liy«sel;n, j,rad icadas en conejos, á quienes este 
p ro ld o r  Irm iuro el hueso del m uslo, pumini^trando á 
a in ilac el íoslalo calcáreo y sujetando á los oíros á im 

(ra la in id ilo  qu iiú rg i(o , con el cual se necesitó para  la 
consolidación huesosa mucho más tiempo del que habían empleado los primeros.

P o r o lía  parle , dice ser fácil de tom ar el fosfato cal­
cáreo muy pcji'liiizado y e n  dosis de cinco á diez gram os 
en  cada comida, y m ucho más si se usan las pastillas 
conleccionadas con esta sustancia por el Sr. Gobíev, que 
son gratas hasta para  ios sugetos de estómago más 
delicado. ¿Cómo es absorbido en el aiigiyroma (lubo 
digestivo) (?sle polvo insoiuble, y  como \ a  tan rápida­
m ente al sitio preciso del mal que ha de reparar? Muy 
sencilíam ciilc, dice el Sr. P iorry; disuello por los ácidos 
contenidos en el estóm ago y favorecida de este modo 
su m lroduccion en el organism o, ia natu ra leza  que sabe 
m uy bien lo que hace, to sía  en scgu ida 'la  sal calcárea 
y la irasporla direclm neiite al punto dol esqueiclo en (jue liace falla.

E sta teoría, que a su au to r parece en eslrem o salis- 
factíjria y com probante, por coníirm arla positivannmte 
Jn plesim m 'na, jiara mí deja mucho que desear y ado­
lece de los mismos defectos que arriba  he indicado, 
como propios de la prim era argum entación; pues siem­
pre quedaré en  ia persuasión, de que á pesar de su 
plesim etria, de su m edicina furmal, exacta v organo- 
palica, el Sr. P iorry  estará tan á oscuras de los irabaios 
íntim os m ediante Jos cuales Ja naturaleza realiza los 
íenmnenos langibles, como nos hallam os los demás que 
no hem os sido lan favorecidos y carecem os de la facul­
tad do saber m anejar y com prender tan  hábiles medios de investigación.

J ía s  si el losfalo de cal llena bastantes indicaciones, 
nav también circunslancias, según el Sr. P iorry , en que 
se baila  contraindicado; como por ejem plo, en las per­
sonas dispuestas á la oxuremia, á la gota, en quienes 
puede ofrecer graves inconvenientes la adm inistración 
de aquella su slauc ia , favoreciendo el desarrollo de 
concreciones en el sistem a arteria l, en el endocardio y

en las articulaciones; siendo de tem er, que la gran canti­
dad de sales calcáreas, formando una como costra en los 
vasos, el corazón y las articulaciones, llegue á determ i­
nar accidentes funestos.

Tales son las ideas y  tal la teoría de el Sr. Piorry, 
á  las cuales hay mucho que objetar. Prescindo de ello 
por ahora  y en razón á Jas indicaciones generales que 
en su contra he aducido arriba; y me limito á m anifes­
ta r , que sin partic ipar de ella ni p retender darm e es- 
phcaciones sobro su modo de asimilación é influencia 
terapéutica consiguiente, hace muchos años uso con 
proveciio, según he insinuado an tes, el fosfato calcáreo, 
ó sea el asta de ciervo calcinada, para corregir la diarrea 
do ms niños de pecho, para modificar su disposición 
raquítica ó propensión á las coreas y para oponer a l­
gún óbice al desarrollo y progresos dé la tisis. En cuanto 
al iodo y algunos d e sú s  preparados, hace tiempo tam ­
bién que los empleo et extra, por considerarlos 
como anli-pútridos, cicatrizantes y modificadores orgá­
nicos en  ciertas dlscrasias ó caquexias, y  de m arcada 
acción beneficiosa sobre los tejidos (ibroso y  huesoso.

El buen éxito obtenido con las inyecciones de la 
Untura de iodo m as ó m enos diluida en la  curación de

I . en la  de profundos senos y trayectos
fistulosos, cuya oclusión y cicatrización com pletas he 
alcanzado por su medio, venciendo mis escrúpulos y la 
reserva que aconsejaba en escrito mió publicado en la 
Oaceta Médica en el año de i «45, me ha movido a  em­
plearlas franca y decididam ente en la  curación de los 
abscesos sintom áticos ó por congestión, por cuva dilata­
ción oportuna, y si se quiere anticipada, be estado siem­
pre , en atención a las razones que ya im íiqué en  el escri­
to  citado, con tal de que se em plee el proceder que me­
jo r conduzca á evitar la en trada  del a ire  atmosférico 
en el hueco del absceso, y se adopte un tratam iento 
jirevent.vo, en lo posible, de Jos fenómenos morbosos 
consiguientes á la  putrefacción y reabsorción en este 
estado de los líquidos anim ales, que espueslos al aire 
libre y dem ás condiciones apropiadas, pierden su vitali­
dad. P a ra  lo prim ero indiqué ya  en  aquella época un 
m étodo operatorio análogo á el de las incisiones subcu­
táneas, cuya prioridad tantos y tan ágrios debates ha 
proYocacÍ(> líllim am enle; y  lo segundo creo conseguirlo 
en  lo  posible con la  tin tura de iodo, en  cuya sustancia 
hay que reconocer una virtud especial para*evitar hasta 
cierto punto Ja descomposición de los líquidos o r­gánicos.

Espucslo lo que precede, paso, pues, á reseñar breve­
m ente Ja historia de Jos dos casos en que recientem ente 
he olitenido un éxito completo, m erced á U  com bina­
ción de los m edios quirúrgicos y farmacológicos enun­ciados.

Joaquina y  G. na tu ra l de los Santos en esta pro- 
viíKiia, de 56 años de edad, tem peram ento m arcadam ente 
linfático y disposición escrofulosa, á la edad de diez años, 
y  presum iblem ente á consecuencia de un golpe, sintió 
.según su dicho, salírsele de su lugar un hueso del espi­
nazo, consecuente a lo cual y á un  dolor que esperim en- 
tó tres años después en la región sacro-iliaca izquierda, 
se presen ta  hoy con una enorm e gibosidad posterior, 
que coge casi toda la porción dorsal y lum bar de la es­
pina, obligándola á m archar considerablem ente dobla­
da hacia adelante. A los 19 anos contrajo m atrim o­
nio, del cual tuvo una hija, que  aun vive y cuen ta  bas­
tante sucesión y dos aboijlos, enviudando algunos años 
de.«pues. l ia  tenido en el trascurso de su vida diferentes 
m ales, entre  ellos una  oftalmía, que le ha dejado lesiones 
de alguna im porlancia, y  un  tum or en la  pierna izquier­
da, cuya índole y  condiciones no me es posible descri­
bir por falta de datos detallados y á propósito para  for­
m ar idea de ellos, si bien supongo producto y con el 
sello del linfatisrao que la caracteriza.

£n el verano de ISGi fui avisado por esta interesa*
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da, cuando ya llevaba unos dos meses de padecim iento, 
para asistirla , por un dolor que decía tener en la cade­
ra izquierda y que achacaba á golpe recibido en ella. 
Reconocida noté: hallarse infartado el espacio que me­
dia de la región iliaca á la lum bar am bas inclusivas, 
con dolor oscuro y profundo; existir estado febril con­
tinuo, y hallarse la paciente bastante debilitada y tras­
tornada en su inervación por lo largo del padecim iento, 
para cuyo rem edio se le habían propinado diferentes 
medicam entos, siendo algunos de ellos sales de quinina. 
Por el pronto me limité á propinarle un plan dietético 
acomodado, y los ateraoerantes, nervinos y calm antes 
que creí conducentes á reb aja r el estado de sobre-esci- 
íacion accidental en que se encontraba. Pocos dias tra s­
currieron sin que la  fluctuación, algo oscura, revelase la 
existencia del absceso sintom álico, que desde luego p re­
sumí debía haber, y el cual d ilaté  sin tardanza y por 
medio de una doble incisión, practicada prim ero "sobre 
la piel y después de estirada esta hacia urriba sobre las 
paredes del absceso, penetrando en este en una direc­
ción oblicua hácia a rr ib a , cuya incisión debia c u b r ir la  
piel al volver á su sitio propio. La abertu ra  del absceso 
dió salida á considerable cantidad de un líquido como 
seroso, tu rbio , en  el cual nadaban grum os más ó menos 
blanquizcos, detritus de tejido fibroso ó quizá huesoso.

P ara  abreviar, y para circunscribirm e precisam ente 
á lo que forma el objeto de este escrito, d iré, que  merced 
al uso in terno del agua acerada como bebida usual, de 
la leche con el asta de ciervo calcinada por la m añana 
en cantidad de medio cuartillo  la prim era y seis á ocho 
gramos del segundo, de la tisana de zarza V del ioduro 
potásico en  dósis do cuatro á  cinco granos dos veces al 
día este y un vaso de aquella después; suslilu 'dos alguna 
vez por el cocimiento blanco gomoso ligeram ente lauda­
nizado, por haberse presentado diarrea ó por la limona­
da sulrúrica gom osa, para  evitar la reproducción do esta; 
y  con el auxilio ó cooperación de las curaciones hechas 
con la inyección en el hueco del absceso del coci- 
raienlo de quina con algunas gotas del alcoliol alcanfo­
rado, ó de la  disolución, en dos vicos su peso de agua, 
de la tin tu ra  de iodo, y fomentos de una ú  o tra  de estas 
sustancias, obtuve en m enos de un mes la curación 
completa de esta enferm a, quien  enteram ente restab le­
cida contrajo nuevas nupcias un año más larde con un 
hombre m u íh o  más joven que ella. De aquella época á 
la presente, he visto mil veces á la persona en cuestión, 
tan lista, ágil y  dispuesta, no obstante su m onstruosa y antigua gibosidad, como si fuera una  niña; cuando 
siente algún dolor, recu rre  al eneyodoro, según ella le 
llama, rem ediándose con él sin necesidad de ningún 
otro auxilio ni recurso.

La historia de la segundaos mucho m ás breve, y se 
refiere á  Luisa G. y C ., so liera, de t8  años, na tu ra l de 
esta ciudad, de tem peram ento linfático m arcadísim o, 
eonstitucion fina y conformación estrecha, q u e  siempre 
habi.a gozado de buena salud á pesar de su aparente 
eodeblez física. Parece que en  el mes de Setiem bre de 

al bajar la  escalera de su casa se resbaló y cayó 
de espaldas, recibiendo un  golpe bastante fuerte, del que 
se resintió un par de dias, quedando sin molestia a lgu-

basta los prim eros meses del año siguiente, que al 
levantarse una  m añana de la  cam a sintió dolor en el 
espinazo y estreniidades inferiores, que graduándose 
posteriorm ente, la obligaron á guardar cama y recurrir 
oo demanda de mis cuidados: antes de llam arm e había 
^lopleado sin resultado diferentes un tu ras y  aplicádose una vilma.

Reconocida en mi prim era visita, descubrí alguna gi- 
nosisidad hácia la parte  media de la esp ina dorsal, cuya 
fiuinla ó sesla vérteb ra  sobresalía notablem ente en  "su 
^pofisis espinosa; y advertí asimismo el bosquejo, digá­
moslo, así del absceso sintom ático, que después se mani- 
lesló en la parte  lateral derecha do la  espina, en los

últim os espacios intercostales, unos dos iraveses de dedo separado de esta.
Sometí Ja  á un  tra tam iento  general análogo al que 

u s ó la  enferma que anteriorm ente he m encionado, le 
dispuse, en tre  otros tópicos, el uso de una p miada iodo- 
lodiiraila mezclada con la  de helladona, poniendo en ­
cima una capa de algodón engom ado que ‘̂ iiielah i con 
una faja m edianam ente .apretada. Ilahiémb.s'e pronun­
ciado el tum or dol absceso, hasta lom ar las dimeiisfones 
de un huevo de gallina, lo dilaté de la m inera  espuesta 
en e! caso an terior, empleando después las invecciones 
y fomentos de la disolución de tin tu ra  de iodo en la forma ya dicha.

No iranscurieron dos meses sin que esta  enferm a 
recobrase su salud, que aun hoy c*)nserva. habiéndose 
conseguido tam bién la desaparición de la gibosidad, quo 
al presento ni aun  se le nota.

La presunción de que puede ser debida á traum a­
tismo la afección de los tejido* huesoso y fibroso padeci­
da por estas enferm as, y las le^ioiifs ó d e só n le n ’s ana­
tómicos qnc acarreara , quita  algo de su m 'r ilo  á lo feliz 
y completo de la curación alcanzada y á la encarecida 
eficacia de los medios ufados; mas si se tiene en cuenta 
el linfatisrao que c-araeter!za!):i á l is pacientes v lo pro­
pio que es de este elem ento liistológico el acíiaquc (le la 
osteítis vertebral y fenómenos de reblamjecimitnito v 
abscesosconsigiiientes, forzados nos verem os á conceder, 
que sin cl régim en reparador y  in tR m ienlo especial 
que se puso en  práctica , no se hubiera obtenido eJ 
éxito ^ue  se cons'guíó; pues que ó no dudarlo y aun 
adniilido cl mal como resultado del golpe reelhldo, esto 
por sí s lo y sin las circunstancias físicas d i las pacien­
tes abonmias para  ello , nunca hubiera d ‘term inado ó 
aquel, ó á lo menos muy dudoso es lo produjera en la 
form a y proporciones con rfne se manifesló.

No son estos los únicos rasos de la enfermedad m en­
cionada que be visto rem ediarse inedianle rég im n i y 
tratam iento análogos: sin en trar ya en espücarinncs 
del cómo y porqué se verifica, y sin a 'e p la r  en poro ni 
mucho las adm itidas por el Sr. P iorry. creo hacer un 
l'i.Mi á la humani !ad espoiiiéndolas. así como las histo­
rias que preceden, únicam ente por la aplicación práctica 
beneficiosa que en casos dados pueden tener, tanto más 
apreciable cuanto que se tra ta  de una enfermediul que 
antes de ahora se creía superior á los recursos del arte .Badajoz y  Enero de 1867.

Santiago G arcía Vazqulz.

SECCION PRÁCTICA.
HOSPITAL GENERAL DE MADRID.— CLÍNICA DEL DOCTOR DON 

F . GARCÍA CABALLERO.
Revista de las enfermerías de Nuestra Señora del Rosario y San Juan de M ata, correspondiente & los meses de Enero y Febrero del presente año.

Entre la gran afluencia de enfermos que hubo en las 
salas de San Juan de M.ita y Nuestra Señora del Rosario 
de este Hospital en los meses do Enero y F eb re ro , los 
afectos de pecho han constituido la tercera parte del n ú ­
mero total de este departam ento clínico, d cargo del doc­
tor García Caballero. N atural cr.a que así sucediese, con­
siderando la perniciosa iníluenci.a del frió estacional so­
bro esta clase de dolientes. La tisis pulmonal, trayendo 
ya señaladas sus víctimas (que hemos tenido el dolor de 
ver sacrificadas en poco tiempo), hace ratificar a! señor 
García Caballero en la observación quo sobro este mal 
tiene ya consignada user más rápido el curso de esta de~ 
sastrosa enfermedad en los tiempos presentes que lo era en 
anteriores épocas.■»
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(li'SvenlajúsriiTieQlo juzgados hipofosjilos de sosa y de cal, 
so han euiploado, con utilidad positiva, los bals-áiñicos 
asociados á los opiados, qud sino han producido lodo o\ 
bicii que fuera de desear, han hecho monos angustiosa la 
situación do los pacientes. Pero donde han logrado r e ­
sultado lisonjero estos remedios, ha sido en las hronq^uitis 
ulcerosas, en los catarros crónicos laringo-bronquiales y 
a ú n e n lo s  infartos pulmonales\ bien qüe., robusteciendo 
su acción en estos casos con la de los reónlsioos, pectora­
les incindentes y los antimoniales, combinados con la d i­
gital , apoyándpnos siem pre en un buen régimen die­
tético.

En el raes de Enero advertim os la  dism inución en n ú ­
m ero é intensidad de las fiebres §raves, tanto continuas 
como intermitentés-. en aquellas, como siem pre (prece­
diendo los , purgantes ó crneto-calárticos y des­
pués los tónicos y antisépticos) obraron felices cambios, 
así como eu estas, \ a  quinina disuclta en éter <¡ü poción 
adecuada, alguna vez los arsenicales, la quina en electua- 
rio, y \o!, ferruginosos desi)ues. Mas á principios de Fe­
brero  com enzaron á presentarse algunos c isos de Ufo 
tnorlifero, en su período bástanlo adelantado , teniendo 
casi siem pre un térm ino fatal, procediendo la mayor p a r ­
te  do la acción infectante do los miasmas por acum ulación 
de individuos pobres eu reducidas é insal ubles habitacio­
nes de esta Capital.

Las congestiones y apoplegias cerebrales y pulmonales 
se observan en estas enferm erías como resultado de la 
acción del trio seco del iavieTno: las sangrías generales y 
locales, los purgantes, revulsivos á la piel y la nuez vómica 
(el estrado alcohólico), hah satrsfschó nuestros deseos, 
pues que con ellos se han obtenido ventajas de mucha 
estima, salvando á muchos de una mueHe següra y ali­
viando en otros las parálisis, triste  consecuencia de aqüe- 
llos ataques.

Hidrópicos por obstrucciones abdominales, disentéricos, 
reumáticos crónicos y paralíticos por profundas lesiones 
de la médula espinal, tam bién hay en estas enferm erías, 
donde lucha la medicina racional con pOCo éxito pbr la 
antigüedad de los padecimientos y la ancianidad de los 
pacientes. —

Tampoco hemos dejado de notar lesiones antiguas del 
corazón, como estrecheces ventrículo-arteriales, dilatacio­
nes del ventrículo derecho de este órgano y algún enfermo 
do pericarditis a g u d a - . . los prim eros, nos hemos limita­
do á com batir los efectos’de dichas lesiones con los ¿ ím-  
réticos, la digital, el ioduro de potasio, sanguijuelas á 
la margen del ano y los iesobstruentes; y en los últimos, 
con evacuaciones generales, principalm en­
te, y alguna ¡ocal; el nitro y el cólchico lograron en poco 
tiempo una conva'ecencía regular.

En medio de tan sombrío cuadro como presentan estas 
enferm erías, se ha notado uno que en cierto modo con­
suela. lia existido en la sala Jo San Juan de Mata un emi­
grado polaco, muy anciano, conservando todos los a tri­
butos orgáuico-fisiológicos do una adolescencia lozana; 
tenia perspicaz v is ta , oía b ien , escribía perfectamente, 
discurría de un modo seguro, desempefiaba con reg u la ri­
dad todas las funciones de la vida in terior, y solo le ator­
m entaba un catarro con tosespasmódica, do poca gravedad, 
del cual sali6 con alta curado. Hijo do padre que vivid 123 
años, es un tipo peregrino de longevidad que m erece es­
tudio detenido. La conservación de sus fuerzas, muy 
superior de resistencia vital y !a uorraatidad d j s'ús ac­

ciones y funciones, hacen dé esta escepcion feliz un a su n ­
to digno de la m editación deí médico.

E l ayudante, J. E scribano .

SOBRE LAS INYECCIONES EN EL HIDROCELB.
Muy señores mios y do todo mi aprecio: E ntre  los co­

municados que con motivo del nuevo  método de kidrocele 
presentado por el Sr. Morales he leído en su apreciable 
periódico, llamó no poco mi atención el del Sr. C airion y 
M uñoz, inserto últimamente en eb núm. 700' de aquel, 
donde parece m anifestar una predileécion m arcada á las 
inyecciones vinosas sobre las iodadas, para  la curación 
del hidrocele; tanto m ás, cuanto q u e  dice creer, que la 
mayoría de los prácticos españoles esta rán  complelainento 
de-acuerdo con él en esto.

Es una idea ante la que no puedo m enos de protestar 
por mi p a rle , como otros m uchos lo liarán , después de 
ver, siendo in terno en el Hospital clínico de Santiago, 
los resultados désvenlajosos Obtenidos por em inentes prác­
ticos con las inyecciones v inosas, como violentas iníla- 
raacione.s, morliñcaciones parciales y aun totales del es­
croto, ele., que han sobrevenido algunas voces con ellas, 
forzándoles á abandonarlas , y la benignidad y  buenos 
efectos curativos, que por otra, con las yodadas han al­
canzado.

Cierto que, én los casos eii ^ue el eiigrosam ienlo do la 
túnica vaginal es considerable, puesto q u e  en algunos 
llega á hacerse cartilaginosa, nectóitándose una inílam a- 
cion violenta, no para que las su'peficies serosas se ad­
h ieran , como se creía antes de a h o ra , sino para que se 
modiliquen en su modo de ser , se rán  útiles estas Lnyeo- 
cienes; pero puede decirse que, a escepcion de tales casos, 
que no deben considerarse como m uy frecuen tes, se h a ­
llan casi por la m ayoría de los prácUóos relegadas al ol­
vido, con otros diversos métodos anteriores al feliz descu­
brim iento del Sr. Velpeau.

Nadie ignora que m uchos agentes te rapéu ticos, aun 
los que la ciencia reconoce como específicos, pueden al­
gunas veces ser nocivos; y  lodos confiesan, no obstante, 
sus grandes ventajas, y empiezan por olios en las enfer­
medades en que se indican , por más que luego echen 
m ano de otros de acción menos reconocida y eficaz.

Las inyecciones v in o sa s , las incisiones, los bordo­
nes, etc., etc., podrán, pues, ser métodos útiles, y  aun si 
se quiere, necesarios, en especióles circunstancias; pero 
como el más general y de mejorés resultados, el que me­
nos accidentes proporciona a los enfermos, es sin duda el 
de las inyecciones iódicas y tal es tam bién el que el ilus­
trado Sr. Obieta, como la generalidad de los prácticos, 
preconizan y emplean; en tanto que otros, ó el que el 
Sr. Morales ha espuesto en el smLO .médico del 12 de 
Mayo último, no ofrezcan las garantías necesarias de com­
probaciones clínicas rep etidas, que los hom bres sensa­
tos piden par.T posponer un antiguo á un nuevo mclodo.

Por lo que toca ó la analogía de ideas que han presi­
dido á la creación de ambos m étodos, el dol Sr. Lewis y 
el de! Sr. Morales, es para nosotros incuestionable, sobre 
lodo después de la descripción de este último, por má  ̂
que con facilidad se aprecien las divergencias notables 
que entre ambos existen. Además, el Sr. Morales, iuvefi- 
tándole do una manera más completa y aceptable por los 
re.'^Ultados personales obtenidos, conseguirá tal vez, como 
sinceramente deseam os, que no aborte en su principio, 
cual ha sucedido ál del célebre práctico inglés, y cúal se
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vó repetido con frecuencia en la historia de varios rnéto- | 
(los operatorios y médicos.

No queremos rebajar en nada la im portancia del des­
cubrimiento de nuestro com patriota; somos demasiado 
españoles para obrar así, y por conaiguierile, no tememos 
nos alcance la prudente observación del Sr. Muñoz, sobre 
lo mal apreciada que por estraños y propios ha sido, en 
ocasiones, la cirugía española. Es m ás, estamos sincera­
mente persuadidos de la ignorancia del Sr. Morales del 
método del autor inglés ; pero pensam os tam bién, que la 
llamada que aquel ha hecho en t.* de E nero  á todos los 
prácticos españoles, fue contestada con m esura, cortesanía 
y oportunidad por el ilustre práctico de Bilbao, y que  qu i­
zá esta mesura fuó la raal apreciada de propios y estraños.

Lanestosa 19 de Junio de 4867.
José Riveiía.

los

Extracto df?l D ia r io  d e  e n f  -Tm ería llev ad o  en  la  f r a g a ta  de  S u  
M ajpütad C ató lica , «Villa d  ■ M a d rid *  p o r  e l p r im e r  a y u d a n te  
del C u erp o  de S an id ad  m i l i ta r  d e  la  A rm a d a , D . A n to n io  
Cencío y  R o m ero  , d u ra n te  la  c a m p a ñ a  de a q u e l b u q u e  en  

los m a re s  dei P ac iíico .

[Continuación.) (t)
Visto el cuadro sinloniatológico y observaciones que 

hemos espuesto, creemos es lo sudoicnte para formar un 
juicio exacto de lo que fué la epidemia: las m uertes reca ­
yeron con preferencia en individuos que Itabian padecido 
largo tiempo de úlceras, falleciendo de estos, doce; muchos 
fogoneros se presentaron cuando su enfermedad ya estaba 
muy adelantada, term inando sos dias en poco tiempo: los 
soldados que ya habían padecido ú lceras, y otros que 
oslaban marcados por nosotros como sucios, también 
fueron víctimas de sem ejante dolencia.

Diclio lo que antecede, nada tenemos que esponer so­
bre los seis favns padecidos, más, sino que fueron de 
poca intensidad. Debe llam ar la atención el gran número 
(le flemones; do estos m uy pocos han dejado de supurar, 
y muchos han pasado á ser úlceras, en virtud de la indo­
lencia propia del m arinero nuevo, recayendo principal­
mente en e.stos. Las fiebres catarrales cedieron fácilmen­
te á su tratamiento, y lo mismo aconteció con las in term i- 
lenles, estando casi curada la gástrica en este dia: no 
liemos tenido igual su erte  con las tros tifoideas; atáxico 
uno de ellos, fueron insuficientes todos los medicamentos 
que se le adm inistraron, f.illeclendo los otros dos á con­
secuencia de ulceraciones en los intestinos, que produ­
jeron el derram e on la cavidad abdominal de materiales 
escremenlicios; todos fallecieron á los once dias de enfer- 
uiedad. De las siete fracturas se han curado cuatro, 
quedando tres, que han terminado, á causa dei escorbuto, 
por la formación do caitos blandos: recae una de las factu­
ras en el desgraciado Agustín Freire, que con fractura 
del cuerpo de' fém ur izquierdo hecha en la noche del 29 
de ALí il del p re sen to , padeció el escorbuto de.spucs, 
paralizando la cicatrización de! hueso hasta formar un 
callo fan sum am ente blando, que á pesar de los diversos 
aparatos que se le han colocado, tenemos c! senlimienlo 
de verlo hoy peor que el 29 de Abril; y  decimos peor, 
porque consideramos no se formará callo sólido, á no ser 
que los cáusticos y el sedal, que podrá aplicárselo eu 
un hospital, contribuyan á la formación sólida do aquel: 
Ca.si en el mismo caso se halian  el ordinario José Alvarcz 
y Pedro Calvo, procedente de la Almansa este úUmo, 
fracturados en el ataque del Callao en el húm ero izquier­
do; y según hemos sabido, en el misino estado se haljaii

(t) Véase el aúm. 70l>.

todos aquellos que con frac tu ras padecieron el escorbuto 
en la escuadra. Pocos han sido los casos de hemeralopia, 
lo que no es oslraño, si se tíena presente que  la escua­
dra  no estuvo en el Callao durante  los m eses de Agosto 
á Marzo, que es cuando más se padece. Solo un caso de 
hemorroides, curado á los pocos dias, aparece en el esta­
do, y nada diremos do é l :  pudiendo m anifestar, que les 
tres casos do hemotitis lian recaído en sugelos predis­
puestos á la tisis, y que han sido tratados con la dígita), 
dando los más felices resultado s.

D élas 53 heridas habidas, causadas tedas por instru­
mentos cortantes y coutimdciiles, oii faenas del servicio, 
nada de notable o frec ie ron , si bien debem os hacer p re ­
sente, que !a m ayor parlo han su p u rad o , convirlíéndo.se 
algunos en iilceros, á pesar de las esm eradas curaciones. 
Es (le advertir en los buques, lo difícil que es curar una 
simple herida limpia y ¡io{ueña por prim era intención, y 
si es contusa y causada por alguna piédra de carbón en 
lasGonlínuas faenas deri'Ü euar las carboneras, entonces, 
á pesar del mucho cuidado en lavar la herida, con ol ob­
jeto de que no quede nlugun cuerpo oslriifio, tiene el car­
bón una acción especial, que hace difícil la curación dó 
una lierida, que vista por prim era vez en los buques, creo 
e! médico novel ha de curarse con facilidad; pero rara  
V(iz, por pequeña que sea, cura antes de diez (lias, y por 
prim era intención no lo hemos visto m inea du ran te  los
años que llevamos de navegación.Treinta y un heridos por arm a de fuego hemos asis­
tido en este buque, y aunque no todos ofrecieron parti­
cularidad, sí hubo algunos muy notables, bion por su es- 
tension y profundidad, bien por su term inación. Causadas 
las heridas por pedazos de hierro y madera desprendidos del 
buque al cltocar con sus costados un voluminoso proyec­
til, fueron todas, ó la m ayor parte, de bordes desiguales, 
contundidos y rasgados, presentándose en muchas, he­
m orragias, que abundantes y difíciles de rem ediar por no 
se r un vaso á propósito para ser ligado el que las daba, 
fueron cohibidas con el perclo ruro  de h ierro  y demás me­
dios aconsejados por la ciencia.

Tuvieron lugar unas eJ 23 de Agosto de 4883 por dis­
paro casual de un cañ ó n , cuya bala , matando en el acto 
á dos individiups, con des.trozos considerables, causó he­
ridas leves en otros , y graves con quem aduras en  dos, 
siendo el más grave de este desgraciado dia e! individuo 
cuya observación ponemos á continuación. Cabo de canon, 
Toinás Champens, catalán, de 24 años, tem peramento san­
gu íneo , conslltueion regular , recibió una herida pene­
tran te  y de poca eslensioii en la región dorsal derecha, 
en el esp.acio de la sétima y octava costilla ; otra contusa 
con astillas sobre la región hepática; otra en la parle me­
dia y posteiio r del muslo derecho bastante prufunda y 
de ia que  se estrajeron astillas que bncian sufrir mucho 
á este enferm o, liger.as q iu inadurrs, pérdida del antebrazo 
derecho y m agullam iento con destrozo completo do los 
huesos del antebrazo izquierdo. La conmoción cerebral 
de que estaba afecto , como asimismo las graves lesio­
nes que veíamos, nos hicieron pronosticar fatalmente, 
proponiendo á pesar de lodo ta ampolaclon doíde, y aj-ro- 
bado m ieslro parecer por todos los dignos méd|.:os da la 
escuadra, procedimos á hacer la amputación del brazo 
derecho por ol método circular, haciendo la del izquierdo 
por el mismo y con el mejor resultado operatorio, nuestro 
querido amigo y estudioso com pañero, segundo médico 
de este buque, I). José Martin de Mora; pero todos ru e s -  
iros deseos debían estrellarse en la s  g landes pérdidas 
nerviosas que habla sufrido Champens, y tuvimos el
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disgusto de verlo esp irar tres horas después de la ope­
ración.

Tuvo lugar el 7 de Febrero de 1868 el glorioso com­
bate de Abtao, en el que, y para el cual probaron nues­
tro s  marinos la inteligencia y energía d e q u e  se hallan 
dotados, y en él tuvimos diez hom bres fuera de combate, 
más ó menos contusos y heridos, siendo los de más con­
sideración el guardia m arina D. Enrique GoJinez y  el 
cabo de cañón José Corheiras.

Presentaba el prim ero una herida contusa en la parte 
media de la cara in terna de la p ierna izquierda, de una 
pulgada de estension, profundizando hasta el periostio de 
la tibia y en dirección oblicua de a rrib a  abajo y de dentro 
a fuera , y contusión de segundo grado en la parte media 
del tercio superio r del muslo derecho; asistido convenien­
tem ente, curó pronto la herida do la pierna sin ninguna 
clase de accidente: la contusión del muslo did lugar al 
caer la escara que aquella produjo, á una ú lcera , qué á 
pesar de sus dos pulgadas de eslension y alguna profun­
didad, curó sin  que se presen tara  accidente de ninguna 
clase y muy pronto, á causa, en nuestro  concepto, de  las 
tre s  ó cuatro curaciones que diariamente se le hacían 
impidiendo que el abundante  pus que ella daba perjud i­
case retardando una curación rápida. Este desgraciado 
jóven, h o n ra  de su patria, recibió el alta el 28 de Abril, 
para  morir después en el ataque del Callao en el mismo 
sitio de! buque donde recibió su s heridas en Abtao.

José Corheiras, gallego, de 23 años, tem peram ento 
sanguíneo y constitución robusta, presentaba en su mano 
derecha una herida, que partiendo de la mitad del espa­
cio interóseo de los dedos anu la r y medio en la cara dorsal, 
seguía hacia la palm ar hasta oí centro de esta región: 
o tra , en forma de 7, partía del espacio interóseo y cara 
dorsal del pulgar é índice, y un iéndoselas dos en una, 
seguía esta hácia la cara palm ar por la parle in terna do 
la eminencia tenar: fra c tu ra  completa del 3.° y i.* hueso 
m etacarpiano, presentando una hem orragia algo intensa, 
que unida al destrozo de la mano, nos hizo pensar en la 
amputación; pero cohibida aquella y teniendo en cuenta 
las buenas condiciones del Corheiras, la aplazamos con la 
e.speranza de poder conservar una mano que hacia m ucha 
falta á este individuo. En efecto, á beneficio de curaciones 
escrupulosas y frecuentes, conseguim os, aunque despa­
cio, ir  poniendo las heridas en buenas condiciones, eslra- 
yendo algunas esquirlas que impedían form.ir la cicatriz, 
dando por resultado e! que Corheiras curara  de sus he­
ridas , quedando la mano en regular estado para poder 
servirse do ella, no habiendo espuesto al dicho á los pe­
ligros de una am putación, que pudo ser después desgra­
ciada, á cau.sa del escorbuto que estaba próximo á invad ir 
á esta tripulación. fSe continuará.)

BIBLIOGRAFIA MEDICA.
D e la  m ed io in a  co n s id e rad a  com o c ien c ia  y  com o a r te

(Continuación) (1).
I.

DE LA MEDICINA CONSIDERADA COMO CIENCIA.
[.OS sabios se ocupan cada rez con más ahinco en las nociones funda­méntalos de la ciencia; reconocen la necesidad de reunir y organizar con- Tenienleraenlo los elementos cientí­ficos acumulados on la actualidad.(N ie t o ; ¡tíe-J. gen., ailv. al leclor.)

Esta palabra ciencia, aplicada d la Medicina, tiene un 
sentido lato y otro estricto: comprende, el prim ero, cuaii-

(1) Véase «I núm. 70$.

lo corresponde á esta rama de los conocimientos humanos 
es d e c ir, la ciencia misma, con sus auxiliares, y el arte’ 
ei segundo, la ciencia sola. Bajo el prim er aspecto es como 
la comprendemos en ol presoute trabajo , y aunque del 
arte  tratarem os en otro capítulo, será para hab lar laiisolo 
de aquello que le es peculiar, después de considerarle eo la síntesis total.

Mas llegados á este punto, preciso se hace saber dentro 
d e q u e  sistema médico vamos á p resen tar las cuestiones 
que abracemos. Es tan na tu ra l en una obra de Medicina y 
más particularm ente en un trabajo, como el presente de pura filosofía médica, decir á las pocas líneas, soy ’v¡- 
talista^ m aterialista, eclóclico, etc., y estos sistem as soq 
mi guia, que casi nos vemos impulsados á hacer la misma confesión. Mas esta será diferente: lejos de decir que m ar­
chamos dentro de tal ó cual sistema, diremos que mar^ 
chamos con todos ó con ninguno. ¿Qué necesita la Medi­
cina para su estudio? criterio  y hechos, l'ues bien; el pri­
m ero, tal como lo hemos apreciado, hace contener la 
ciencia on sus ju stos límites, en lo relativo, considerando lo absoluto como simple especulación, y no como base de 
sistema; comprende como objeto de la ciencia lo conocido 
co:ao conocido, y como ignorado lo ignorado, sin que es- 
cluya jamás cosa alguna; aprecia el hecho aisladamente 
como la esperiencia pura, formuladas sus leye.s, como la ciencia toda en su parte esperimental; leyes que no son 
otra cosa sino la repetición del mismo [1), y emanando de 
lo pasado, emanando del hecho, nos sirven de guía en lo 
presente, en lo que se hace ó sea la función, y modificadas por esta, de base para lo futuro: procediendo así, no ne­
cesitamos, repito, de otro sistema; este es ei nuestro  v 
su carácter principa), incluirlo todo: llámese inclusioismS. Mas si .0 llevamos ai campo de ios otros, desde luego se 
echa de ver que los admitimos lodos, pero en lo que lio- nen de verdad; rechazamos solamente su e rro r, su esclu- 
sivismo; los unificamos, porcfuc hemos unificado su cri­
terio: ¿es eclecticismo esto? scalo, pero razonado ó de 
principios fijos y fines Indefinidos, como ha dicho el señor 
de Peblacion (2). Este sistema es el sistema mismo de la 
ciencia y no un sistema artificial á capricho del hombre; es el que ha reinado desde el principio de aquella hasta 
nuestros días, y reinará en lo futuro, porque es todos los 
sistemas unificados, que sabrá com prender en sí las ver­dades de otro nuevo. Sin tener sistema no es posible la 
ciencia; pero no seamos sislemáticos sacrificándoselo iodo- hagamos de él simplemente un medio, y entonces veremos 
que «lodos los sistemas csclusivos son sistemas hechos, corlados arlitícialmcnle como el vestido que se hace para un sugelo y no puede serv ir para lodo el mundo fS).))

En el trascurso de este trabajo verem os demostradas las precedentes aserciones.
S  ! . • — s u s  B A S E S  Ó  P R IN C IP IO S .

Sus bases (de la cieocía médica'/... las poseen la Medicina y la lilnsoíia; pero DO contenidas en alguna de sai fármui.'is sislemálica?, sino en la in­tegridad do la idea médica y fifosé- fica.....
(Anduey; Est.defil. méd.. p. 720.)

Tratándose de los de la Medicina, los nieganunos, y otros admiten lo que no debe considerarse como tales. Los primeros tienden á negar su parte científica y 
os segundos presentan como sus bases la oh.servacion la esperiencia, ó bien conocimientos de la física de la 

química, etc.: io uno será infundado desde el momento en que aparezca lo que ellos no quieren buscar; lo otro lo 
rechazamos como tales, porque la observación y la espe- riencia no son b.ases, sino criterios ó medios de estudio v 
la física como la química, simplemente auxiliares de^la 
medicina, cuya basa será médica, desde cl punto en aue 
constituye una ciencia diferente de aquellas. Lo.s p r in c i­pios de cualquiera han de ser nociones, y iiocíoncá las más 
generales que en la misma pued.an adquirirse, y sobre las que lia de g ira r tod.i la evolución científica.

¿Cuáles pueden ser estas en la m edicina, considerada 
como ciencia? Las relativas a la vida, á la salud \  á.\a en­fermedad.

una
momal

COS!
sirv
yesdigt
coincaci
v-ir.luta

(1) Nieto: Reforma Médica.(2; Siglo Médico, 1863.(3) Nieto; %if) ¡Mico 1864.
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Nada nuevo vamos á decir respecto de ellas, y si tan solo ú reun ir, á organiz;ir y dar vida á io (hsperso, á lo 
informe y m uerto que ios diferentes sistemas médicos han dicho, liespuoí. de rechazar su esclusivismo. Empero, á íín 
de no e.stralimilariíos, no saldrenios [jara esto del vitalista 
y materialista, que e.i la ciencia abrazan á todos los de­más de la medicina.

I. ¿Qué es la vida?......¿Qué es la vi<la en los sistemasy qué nociones pueden tenerse acerca de la misma? Mis­
terio incom prensible, esclam an......Todos sienten ese so­
plo divino, y nadie acierta lo que sea.—¡Qué vano es el 
esfuerzo do la razón, que se estrella en lo imposible, si 
busca lo que no puede ser objeto de la ciencia , lo que 
es nada para el hom bre, ni siquiera ¡o ignorado posible do conocerse!

Sabemos sí lo que es la vida , tenemos de ella una 
exacta noeioii, en los límites do lo conocido, producto do ios trabajos hechos á través de tantos siglos.

1. ® ¥A vitalisino, cu su ontoiogíi, ha visto, como todos 
los que parlen del mismo principio (ilosóíico, en lo que aparece lo aparon t; coma ilusorio; en lo que no aparece 
lo real. ¡Torcido empeño, que n ace de otro no menos fan­
tástico, de h illar lo absoluto invariable para esplicarse lo conocido variable!

En estos sisleuias esclusivos, las cosas no son lo que 
son, sino lo que no son. Por eso la vida no siendo lo que es conocida, la ontologiz iron en lo quo no es conocida, ha­
ciendo lo mismo con la enferm edaJ , fuerza m eJíca- triz, etc.

La vida es un sé r absoluto......lió aquí las cosas cons­
tituyendo lo rea!, más allá de cuyo punto todo es ilusión; 
y sin em bargo, hasta a h o ra , perm anecen en lo más pro­fundo de im insondabla abismo.

2. ® El materialismo, inai avenido con su antagonista, 
el sistema anterior, busca ia verdad en otro punto; pero 
sirviéndose del mismo criterio para h a lla rla , y por c.so 
cae en los mismos erro res.Lo fenomenal, lo conocido, es tam bién en esto sistema una apariencia, una ilusión; y la realidad, quo el vitalis­
mo Iiallaria en !a vida ontologizada, la quiere hallar en la mal<¡ria, <¡uo ontologiza igualmente.La materia no es la vMa, lo confiesa; pero niega lO:lo 
lo conocido como realidad, y concoiie ünicainente esta 
preeminencia á la materia, y  entonces por una fuerza ló­
gica de su principio, .se ve arrastrado, sin conocerlo, á h a ­
cer proceder la vida de la materia, á dar a esta sustancia absoluta io que le habla negado. Así, pues, en tal sistema, 
la vida es, como realidad, la m uerte; como la luz seria, 
bajo el mismo a.specto, la oscuridad.

3. ® ¡Definir la vida!... hó aq n í la aspiración de todos 
los sistemas. Pero la vida no pnede definirse sin que dejo de ser vida; ella no se ha defini'lo. no se ha dado limites 
á sí misma, y desde el momento en que lo haga, le su sti­
tuye la muerte. Lo hecho es lo único que puede definirse, 
pues tiene sus límites: tal sucederia con iin.a vid.i p a rti­
cular, term inada ya, si de esta nos ocupáram os. Pnro ia vida en general, no se hi:o del todo, y si tan solo en 
pf>r(e, sigue iiaciéndosQ y so hará en lo futuro. ¡Dios sabe 
hasta cuándo! Y io que no hizo la naturaleza, fuera en 
vano que el hombro lo pretendiera.Lo que sucede con la vida, sucede tam bién con c u an ­
tos fenómenos sean vivos ó tengan una vida especial, Lo 
quo se iiaca, lo que es función, no puetle sujetarse á 
fdrinnlas determ inadas que lo estacionen. No definamos 
1̂  vida si no queremos límit.ar el progreso: la vid.a y el 
progreso son la vida v el progreso, no pueden definirse; 
defiiiáiuoslos, y habrán  muerto.No pu'liendü, pues, respecto de la vicia, hacer otra 
cosa que apreciarla, veemos cómo dar esta nocioii, que 
sirva de furulamontoá la ciencia.

La prim era, la q u e  todos admiten, consiste en las le ­yes que emanan de los hechos de l.\ villa misma; leyes de digestión, circulación, movimiento, ole.; relativas I.i norion 
coirjo las leyes, y susceptibles ambas de continuas modiii- 
cacionos por lo.s’nuevos hechos quo se h.-iyan do obser­var. No convirtamos ideas csporimenlales en ideas abso­
lutas, inmovilizando la ciencia; nada iiay en esto que no

relativo, dejando paso abierto á todo progreso posible; 
®quí las verdades lo son en más ó en meno.s, pero siem ­
pre con algo de error; y aum entar aquello y dism inuir csto ,̂ 8iu agotarlo jamás, es progresar.

Poro la inteligencia hum ana, en su noble deseo, no

se contenta con solas estas nociones esperimentales: quiero justam ente llegar á la.s absolutas, porque no varían. Esta 
prclonsioii no es vana. La iiooion metafísica que alcance, 
inferida da los hechos ob3erva.los, ó de la esperieneia, de 
la observ.icion y do ios hechos posibles, llevando consigo 
la re¡juguancia absoluta de que [>uo la suceder otra cosa, 
no será nunca obst.iculo ó rem ora de i i ciencia, sino, por el contrario, indispensable fun lamento.

En efecto, toda cuestioiij las módicas principalm ente, 
tiene dos soluciones; ia melafírdca, filosófica 6 especula­
tiva, y la osperiinínlal, empírica ó práctica, Y no es posible la una sin la otra. P resc in lir de l i  priiner.a es 
halagar á ia ^loso /ia  [[.xmaia positiva, nBga:tJo á la 
razón sus más bollas aspiracionos, que no obstante, rea li­
za siem pre. Despreciar la segunda, es perderse en un 
campo de ilusiones, que .solamente existe par.a sueños 
írrc.alizable3. El iiecho, siem pre invapi.ible; sih leyes relativas, y una apreciación superior, difarenlo según el 
sistema filosófico de quien la hace: he aquí á lo que so reduce lodo.

Para hallar la nociun mctafísic.i do la vMa con las 
condiciones indicadas, y sien lo al mismo tiempo la orga­nización de las emitidas por ios sistemas esclusivos, 
basta buscarla con un criterio ijue sea sintético do los 
emple.idos por estos. Entonces veremos quo el vitalismo 
dice l)ien oí afirm ar que la organización es resultado do la vida: pero so equivoca asegur.ando la existencia do
o.sla indepen lientc.menle de aquella. Que no va menos 
acertado el materialismo al decir que la vida es result.ado 
de la materia; pero se engaña igualmente al creer en la 
existencia do ia m ateria viva con independencia de la vida misma.

La vida es c.ausa do la organización; y la org.aniza- clon causa de la vida.
La vida no es un hecho; es u n í cosa que se hace, 

dolorininán lose en el tiempo y en el espacio por medio de la organización, quo á su vez la sosLie:ie; es unn fu n ­ción. Como t.al, prosetila su principio, su esiabilidid con 
sucesión dol ser y jw ser, y su fi;i; es un.i espontaneidad. 
Es iodo d e sú s  ¡'artes, coma tal in Uvislble; y estas 
partos, divi.sibics en el todo, ¡ioro en abstracto, para no dejar de ser partes de! ini.smo.

La vida e s í /  hombre vivo: síntesis de sí mismo, y p a r ­
te y síntesis á la vez por su reproscntacíoa ideal, de otra sínte.sis superior, del Universo.

¿Uay en osla nocioii alguna cosa que nos sea descono­cida?
II. La vida, quo a.sí considcrad.i e.s causa de la vida y 

propende á la viiIa misma en su armónica sucesión, no 
siempre lo hace de un modo igualmente satisfaolorio; y 
el tipo do aquella que, según la esperieneia, mejor llena 
bU3 fines, se llama salud. {Se continuará.)

PRENSA MÉDICA.
V ariac io n es d e  la  te m p e r a tu r a  c e n tr a l  q u e  te  o b se rv an  en  
c ie r ta s  afecciones convulsivas, y  d is tin c ió n  p o r  e s ta  c irc u n s ta n ­
c ia  e n tre  las convulsiones tó n icas  y  la s  c ló n ic a s ; p o r  los 

S eñ o re s  G h a rco t y  B o u ih a rd .

Considerada la contracción muscular como un origen de calor, era interesante averiguar sien  las enfermedades que 
presentan conlraccloncs musculares exageradas, se modifica la temperatura de! cuerpo.

Se sabe que en ciertas enfcrmedad''s convulsivas, hay una elevación de la temporatnra central. En cLtétanos espontáneo 6 traumático, por ejemplo, sevé subir el termómetro aun des­
pués de la mucrie, ¡larticularí l.ad que ha sido esplicada por 
el equilibrio de temperatura que so establece entre las parles 
donde so aplica el termómetro y los músculos, calentados por 11 conlractura En el (ótanos traumálico so eleva la tempera­
tura lias'a í T. En un caso do tétanos traumático observó WunderliCh -il”, 7.

Notables variaciones de temperatura se observan también 
nn los accesos cpUrpliformcs, en la meningitis cerebro-espi­
nal, en el cólera, aun on el período álgiio, y respecto á esta 
última enfermedad, liemos podido observar muchas voces que 
se eleva más la temperatura cuando los calambres son más 
intensos. Pero en lodos estos casos citados son muy complejos 
los fenómenos, para que se pueda decidir si es debido Á la con-
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tracción muscular sola el aumento de calor do la sangre.

Dirigiendo corricnics int'Trumpidas al Iravds de la m ídula 
espinal en los porros, Loyden y Fick producían contracciones 
musculares tínicas, generales, y percibían en sus espori mon­
tos una elevación de Ii temperatura, comparab'e d U q ue se encuentra en el hombro en los casos de tétanos.

En todas estas afecciones, tétanos, convulsiones epilépti­cas, cdlera, e!c , la contracción muscular se refiero a un 
tipo especial, la convulsión iónica. En semejanie caso, una 
contracción porsisiento determina la ripi lez con inmovilidad de la parle (coniraccion estática de Beciard). La contracción 
no va acompañada de trabajo mecánico; jiro.luce calor y este se coinuniea del m úsculoála sangre que le aíravicsa. La 
elevación de la temperatura central cn los casos de convul­
siones tónicas, está en consonancia con !a teoría.¿Qué suceiie cuando se trata do convulsiones clónicas, es 
decir, cuaniio las coiistr.iccioncs musculares imoducen movi- 
mienlos aliornativos más (5 menos esteiisos (contracciones di­
námicas de Bcclard).

Entre las convulsiones clónicas pueden citarse el corea y la 
parálisis convulsiva, cuando son intensas, porque van aeoin- 

'•pañadas de una pran pérdida de fuerza muscular. Ahora bien, 
las investigaciones miincrosas que houios hcciio en enfermos 
afectados de estas dos afecciones, nos han demostrado cons­tantemente, que la temperatura central no sufre alteración 
sensible dcl Upo normal, cualesquiera que sean los movimien­tos convulsivos. En las parálisis convulsivas en particular, la 
esploracion lerniomélrica licriia en el recto ha dado casi 
siempre 37, 4, a'gunas voces 37, G.

En una sirio de esperimentos, hemos dclerinlnado en los 
gatos y en los conejos con diversos medios, ya convulsiones 
clónicas, ya tónicas, generales, y hemos visto lo que varía la 
temperatura central tm estos casos.En todos los ca.*os hemos esplorado la Icmpcratuia del in­
testino grueso con un termómetro introducido profundamente 
en el ano; hemos cuidado siempre de calentar antes el termó­
metro hasta el punto correspondiente á la temperatura pre­
sunta del animal. Determinamos las convulsiones, ya con la 
inyección subcutánea del sulfato deeslrienina ó de! estrado del 
haba del calabar, ya con una corriente do inducción en el 
espesor de los músculos de los canales vertebrales, ó directa­
mente en la misma médula espinal.Todos estos esperimentos tienden á demostrar, que las con­
vulsiones tónicas generales, provocadas jior la acción de la 
estricnina ó bajo la influencia de la faradizacion. van acompa-r 
liadas casi inmediatamente de una elevación notable de la tem­
peratura; esta por el contrario no sufre alteración apreciable 
cuando los mismos agentes producen convulsiones clónicas.

[Gazeite médicale de París.)
L a  te ra p é u t ic a  re s p ir a to r ia ,  ó  co zn p arac 'o n  d e  la  vía b ro n ­
q u ia l  eon  la  g á s tr ic a , p a r a  lo j o r  a d m in is tra c ió n  de  los m e ­

d icam en to s.

El Sr. Sales de Girons ha presentado en la Academia de 
medicina de París una Memoria con esto título, que es ¡a es- 
posicion de sus ideas sobre el método de inatamieido, que con­
siste en llevar á la mucosa de los bronquios, no los gases y vapores, sino las disoluciones medicamentosas cargadas de 
principios activos. mczcLidas con el aire infjurado por medio de la pulverización do los líquido.^. El autor había propues­
to este medio de tratamiento para las lesiones de! ap.iraio pulmonal, pero aboia hace una aplicación más general á to­
das las enfermedades, administrando los medicamentos por 
la Via de los bronquios en vez do hacerlo por el estómago.

El autor pregunta á la fisiología si en efecto la sujicrficie 
de loa })Pcnf[tiios no es preferible á la gástrica para la buena adminiátracion de los medicamentos. La cuestión principal e.s 
saber si los líquidos imivcrizados entran realmente en los 
bronquios hasta sus nllimas divisiones: sobre "sta cuestión 
no queda la menor duda después dol informe de! Sr. Poggiale 
V de los esperimentos de! Sr. Demarquay, respecto á su 
p ' nelracion. demostrada hace mucho tiempo. Es cierto, pues, 
q'io reduciendo este polvo r.I estado de nube ó de humo, le 
T. ciben los condiictes bronquiales á pesar de sus ángulos y 
di-minucion de calibie.Respecto al poder absorbente de la mucosa pulmonal, 
es indudable qnc hay pocas superficies mejor preparadas para 
la absorción; no hay intermedio alguno entre la sustancia que 
dolíe ser absorbida y la sangro; por esto desaparecen con tanta rapidez los líquidos'quc se inlrociuccn en el pulmón. Pueden 
inyectarse sé  litros de agua en los bronquios de un cal»llo en

seis horas, y son absorbidos al mommtosin molestar sensible­
mente alatíúnal. En fn , es sabido de todos los fisiólogos, que 
cuando se quiero inlro lucir una disolución líquid.i, no hay vía 
de absorción mis segura y pronta que el órgano bronquial. La 
fisiología puedo responder, por lo tanto , que la vía respirato­
ria os superior á las demás, para la abso."ciou de los medica­mentos. En menos de medio ininulo pasa toda la masa de s.án- 
gro glóbulo á glóbulo, por decirlo así, eu el espesor de un te ­
jido lónuc, do tal modo, que la sustancia que ha de absorberse 
se pone en contacto con to los los elementos de la sangre.

Resulta do estas condiciones, que en comparación con la 
vía digestiva, está más indicada la bronquial para la absorción 
de los medicamentos. El estómago do un caballo, después de 
ligado el pilero, puede, según los esperimentos de Bouley, so­portar veinticuatro horas una disolución de estricnina, sin cu- 
venenar.se el animal. El intestino delgado es la parte donde la absorción os más activa, y aun es menor que en los bron-
quio.5.El autor reserva las sustancias activas para esta medica­
ción. incluyendo los alcaloides, y particularmente el sulfato de 
quinina. Creo que sí la fisiología aboga eu favor de su idea, la 
tcrai)éiUica no |>umIo dejar de re.alizarla.En cada inspir.acion voluntaria de su pulverización, se ob­
licuo una gota (le disolución en los bronquios, lo cual bastará 
para producir una dosis suíicienie cu una sesión de cinco mi­
nutos, sesión que puede repetirse tres veces al dia si es pre­
ciso.

{Union médicale.j
U n a  com plicación d e  las prescQtaoíoDes do la  cabeza.
El profesor Simpson ha considerado al brazo colocado de­

trás del occipucio como una dificultad del parto, porque uro- longa el diámetro oecípilo frontal. Esta dificultad está sulior.- 
dinada, según esU interpretación, al vohimcn de la cabez.i, de 
tal modo, que siendo esta poco voluminosa, so ha salvado el 
obstáculo sin intervención del arle. Pero esta complicación ra ­
ra, constituye, según el Dr. Playfair otro obstáculo más temible 
por la íijacicn, la detención, del brazo sobre el borde del orificio 
pelviano, basta el punto de enclavar la cabeza y oponerse ab­solutamente á su desprendimiento, aun con el fórceps, y por 
esto ha habido que recurrir en un caso.i  la craneoiomía. La 
cabeza, en torcera posición, casi coronando, inmóvil, no habla podido ser desprendida por dos aplicaciones sutícsivas de fór­
ceps; la fontanela anterior estaba detrás del agujero oval iz­
quierdo, pero á más bajo nivel que la posterior; el arco orbi­
tario y la raiz de la nariz se locaban fácilmente con el índice. 
Creyendo que la dificultad procedía de la poca flexión de! men­tón sobre el esternón, empleó Playfair Ja palanca, para corre­
gir esta posición y facilitar la rotación de la cabeza; pero fué 
en vano; tampoco se hizo nada con el fórceps. Siendo grave el 
estado de la mujer, se perforó el cráneo, ysiu  embargo, quedó 
la cabeza inmóvil, aun tirando con el gancho; el índice no en­
contraba ningún obstáculo; desprendidos los huesos, soloá 
fuerza de tracciones sobre las órbitas se presentó la cara, y 
se verificó la espulsion.Entonces se encontró el brazo dcl feto colocado sobre el cuello, detrás, lo cual espUcó la dificultad esperimeníada. La 
falta de flexión ordinaria de la cabeza había impedido conocior 
esta posición.En semejante caso bastarán prol'ablemente el movimiento 
clel brazo y su estraccion, para asegurar un parlo natural- 
Si esta maniobra no tuviera éxito, habrá que recurrir á la
versión.

{Britiik. méd. Journal.)
D el fimo8Ís como com plicación d la  epilepsia.

De 25 epilépticos observados por el Dr. Allhaws en el 
Hospital especial do epilépticos y paralíticos de Lóndres, once 
presentaban fimosis congénilo: coincidencia muy notable, y 
aun no indicada, lo cual se cspliea por la falta de atención del 
médico. En razon'dc esta frecuencia, se lia llegado á supouer una relación patológica entre esta deformidad y la epilepsia. 
La aglomeración de materia sebácea entro prepucio y glande, cuyas consecuencias son el herpes y la balanilis, determina 
una irritación, que puede ser la causa de la masturbación, de pérdidas seminales nocturnas, y de una escitacion exagerada 
en la edad de la pubertad, con peligro de producir la epi­
lepsia.Sin embargo, e! tratamiento no detauesirfi esta relación. 
La circuncisión, practicada por Goly y Spencer W ells en

mucho 
Si; pu( 
del acc cuncisi 
ya par 

Ex 
las dcc te-Tieni 
lies ne epilep! la eje( 
ha caí

21 la Isl̂  
nandi 
nisio 

Id. 
fernit médit 

Id. 
D. El 

Id. 
de h  
Llore 

Id. D. El 
de pe 
coiiti rzem 
D, C 

Id. 
ayud Id. la se 
D. Ri 

U. Islas 
mac( 

2o no VE 
pech 
num 
uam 29 milii 
serv 
pecli da ri 
basl que 
proc
Reh

pila

qui

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 459
¡ble- 

que y Via 
1. La 
rulo- 
dica- Sán- 
n lo- berse
on la 
irciOD 
es de 
y, so­lí eii- 
irle la 
bron-
idica- ito de 
lea, la
e ob- 
isiará o mi- 
. pre-

lo de- 
! pro- 
u bor­la, do 
i(io el m ra- 
iraible 
'rilicio 
■ e ab- 
y por a. La 
habla 

e Tor­
al iz- 
oi’bi- adico.
DWU-

corro- 
ro fué 
•ave el quedó 
10 en­
solo Á jara, y

hre el 
ia. La 
onocer
miento 
atural. 
■ ir ála

1 en el 
s, once 
b le , y ion del 
upouer 
ilopsi'i. 
glande, 
ermina 
ion, de 
qerada 
la epi­
lación.
slls en

muchos casos, no ha hecho cesar inmcdiaumenle los accesos. 
Si' pues es dudosa la oUología del iimosU jiara la producción 
del acceso epildpüco, no os jaslificada la indicación de la c ir­cuncisión. ya para hacer cesar los fontímenos concoinilanLes, 
va para hacer m.ts dirocla la acción ilo otros remedios.Existe una gran ana'ogía entre esta observación clínica y 
las deducciones que se li in hecho de la clitoridcciomia recien­
temente preconizada por Baker Brow contra todas las afeccio­
nes nerviosas de las mujeres, el histerismo, y sobretodo, la 
epilepsia. Pero los resultados clínicos no autorizan ni jusiincan 
la ejecución sistemática y esclusiva que él preconiza, y que 
ha causado tanta emoción en el cuerpo médico inglés.

{Union médicale.)

PAKTE OFICIAL.
S A Ü I U A D  M I L I T A R .

BEALRS ÓRDENES.
2i Junio 1867. Disponiendo sean bajas en el ejercito de la Isla de Puerto-Rico el médico mayor D. Sinforiano Fer­

nandez y López, y los primeros ayudantes médicos D. Dio­
nisio López y Sanclv'Z y D. José G-ali y Pastor.-Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia por e n ­
fermo para Archena y Vichy (Francia), al prim or ayudante 
médico D. Jásó G uerrero v Sc.arnicliia.Id. id. Id. id. para Viohy (Francia), al de igual clase
D. Eduardo Perez de la Fañosa.Id. id. Id. id. para asuntos propios en el eslranjero al 
de h  misma clase en situación de reemplazo D. Francisco 
Llorel y González.Id. id. Disponiendo que el segunda ayudante módico
D. Ezequiel Abente y Lago, que tiene cumplido el tiempo de permanencia en el lio.spilal m ilitar del Peilon , paso á 
continuar sus servicios al batallón cazadores do Tarifa, rzemplazándolo en dicho hospital el do la propia clase,
D. Ciríaco Cuenca y Alvarcz.

Id. id. Concediendo el reemplazo para Baena al prim er 
ayudante médico D. Aurelio de Flores y Rodríguez.Id. id. Aprobando el nom bramiento de subayudanle de 
la segunda compañía sanitaria de Cuba, hecho á favor de 
D. Remigio Salvador y San M artin.U. id. Concediendo un año de Real licencia para las Islas Filipinas por asuntos propios al prim er ayudante far­
macéutico supernum erario D. José Alenaany y Smilh.2a id. Id. seis meses para restablecer .su salud en Cela- 

provincia de Orense, y en el estranjero , al sub ins­
pector de segunda clase graduado, médico m ayor super­
numerario, prim er ayudante D. Cesáreo Fernandez y  F er- 
uandez de Losada.29 id. Mandando que los jefes y oficiales de Sanidad 
militar comprendidos en  la relación que sigue, pasan á servir los destino.s, y queden en las situaciones q u e 're s ­
pectivamente se les señalan, y que se suspenda toda medi­da relativa á la organización do las compañías sanitarias, 
hasta que con conociiuienlo exacto de los presupuestos 
que han de regir en el año próximo económico, pueda 
procederse & la que aquellos determ inen.
Uslacion que se cita, con no'fíibres, empleos y destinos que sirtcn y qiosan á servir.

D. Miguel Miijanas y Joher, de médico m ayor del hos­
pital general de Gerona, pasa al de Pamplona .

D. Tomás Hevia y Rodríguez, idem dcl de Giudad-Ro- 
árigo, al de Vitoria.D. Beniic Corlada y Lefont, idem del de Barcelona, al 
de la Coruña.

D. Mariano Andreu y Martorell, ídem del de Tarragona, 
al de la Coriifia.D. Juan Hequesens’y Manovens, idem del de Pamplona, 
al rie Valladoli'l.

D. Ricardo ürquídi y Rapela, ídem de la ésouela de Es­
tado mayor, al do Madrid.D. Alejandro Carolo y Pclüoer, idem del de Badajoz, al de Ceuta

D. Pablo Niilda y Molina, idem de! do Algeciras, al de 
Ciudad-Rodrigo.

D. Francisco Anguiz y Maid de Molina, ídem del Par­
que sanitario de M adrid, al de idem.

I). Vilo Hernández y Gómez, idem de la Cortiña, en si­
tuación de reemplazo en Madrid.

1). Jo.sé de Luxan y <le Molín.a. idem del Real cuerpo de 
Guardias Alabarderos, id. al de Madrid.D. Toiná.s Arguello y Martínez, ídem dcl <le Vitoria, Idem 
al de Sanloña.D. José Garrido y Márquez, idem del de Cádiz, idem al 
de Algeciras.D. Santiago Rica y R ivassa, idem del de Madrid, idota 
al de Alcalá.D. José Gr.au y Catá, idem del de Santa Cruz de Tene­
rife, en situación de reemplazo al mismo.D, Domingo Amores y Dufo^t, idem del Cénta, ídem al 
de Valencia.D. Antonio Almodovar y M artínez, idem prim er ayu­
dante médico mayor supernum erario  en ^omisiones acti­
vas en Gran.acla, en situación Je  reemplazo al do Granada.1). Manuel Solá Fontrodona, ídem del parque sanitario 
de Barcelona, en situación de reemplazo al mismo.D. Mariano Dasagemas y Labnjs, ¡Jem secretario de Li 
subinspeccion de S. M. de Gal.aluüa, en reemplazo al tío 
Barcelona.D. Feiipe González y Silva, idem en GomHionesaclivai 
en Valiadolid, al primer batallón dcl regimiento infanleri-a 
de la Constitución, . .D. Santiago Prieto y Rodríguez, idem del de Aléala, en 
situación de reemplazo al mismo. , .D. Antonio Serrano y Borrego, idem del regimiento ca ­
ballería de España, idem al de Santiago.D. Juan Gutiérrez y Sera-ites, Idem del de Pamplona, 
idem al de infantería do Castilla.D, Rafael Vidal y Lafont, idem en comisiones activasen 
Madrid, en situación dereemplazo en el mismo,D. Camilo Vázquez y Roirignez, priiuer aj’udanle médi­
co mayor oupermuQorario del de la Coruña, ítem  at da 
Geianóva, provincia de O rense. j , .  cU. Agustín Casado y Lostaii, Idem iJ. medico del d c sa n -  
toña, idem al del mismo.D. Vicente ChiraU y Seltna, idem del regimiento caba­
llería de Santiago, ídem al de Sevilla.D. Eusebio Núnell y Terradas, idem en comisiones ac­
tivas en Barcelona, idem en el mismo. , •D. Felipe Polo y Astudillo, ídem de la fabrica de Ovie­do, idem al priiner b a t a l l ó n  de! regimiento infantería de 
Céuta.

D. José G uerrero  y Scarnichixa, idem de comisiones ac­
tivas en Madrid, idem al regimiento caballería de la Al- 
buera.

D. Enrique Fernandez de Ibarra y Diez, p rim er a y u ­
dante médico m ayor supernum erario  de la dirección ge­neral do caballería é inspección general de carabineros, 
idem al prim er batallón dcl regimiento infantería del Roy.

D. Modesto Martínez y G utiérrez Pacheco, prim er ayu­
dante médico encargado de la in.struccion de las coinpamaa sanitarias, idem al del Real cuerpo de G uardias A labar­
deros.

D. Antonio Pons v Codinach, idem del hospital militar 
de Barcelona, idern al del prim er batallón del regimiento 
infantería de Gerona.Ü Augusto Llacavo vSanlamaria, ídem medico mayor de la subinspeccion *de S. M. de Andalucía, y en comisión en la secretaría de la dirección general, idem al de medico inavor supernumerario del regimiento caballería de Ls- 
paña.

D. Desiderio Varela v Puga, idem médico del primer 
batallón dcl regimiento infantería dcl Rey, ídem en situa­
ción de reemplazo en la Coruña. . j  j  , jD. Victorino Novoa y González, ídem id. de) de Málaga,
idem al del mismo. . ,  , , , j- ia  v pnD. Gabriel Ramón y Adrover, ídem del de «|pdru!, y en
comisión en el parque sanitario do Madrid, ídem 
regimiento caballería Húsares de la Princesa.D. Eugenio García Izquierdo y García, ídem dcl rCc-i
miento caballería do la A lb u cra , idem en situación de 
reemplazo en Galera, provincia do Toledo. Vniaii.-mD. j.iimc Isern y de Zuluela, ídem .e l
del regimiento infantería  de CéuLi, f  Con?’D. Federico Queralló y Julia , idem id, del de la Cons­
titución, ídem id. al do Barcelona.

D. Ju.an Adzerol y E sirader, ídem uL de Gerona, ídem 
idem al de Barcelona.
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D. Ricardo Barberá y Blay, ídem id. del de Castilla» ídem id. al de Barcelona.
D. Manuel ¡Marlinez Ruiz, i lem del regimiento caballe­ría  líusare.s de ia IVincesa, idcm id. al de Madrid.
p . iMamiel Benito Ruiz y de Diego, segundo avudanle médico del segundo batallón del regimiento infantería de 

Burgos, Ídem al hospital m ilitar de Madrid.
D. Eduardo Baselgas y C haves, idem id del de Ror- bon, idem al segundo batallón del regimiento infantería de Búrgos.
D. Tomás Arnaiz y Saiz, idem del hospital m ilitar de Madrid, idem al de la Prince.sa.
D. Andrés Mafres y Perez , idem id. del de Algeciras, al te rcer batallón de! de Géuta.
D. Francisco Arredondo y Gómez, idem del te rcer ba­

tallón del regimiento infantería de Céula, idem al del se ­gundo del de Borbon.
I). Leandro Alon-^o de Celada y Gutiérrez del Dosa!, idem del segundo batallón del de Almansa, idem al de la Fábrica de Oviedo.
D. Andrc.s Lasala y Basco, idem del hospital m ilitar de valladolid, idem al del de Barcelona.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 23 de Mayo de 1867.
Loida y aprobada el anta de la sesión an te rio r, se r e ­cibió con aprecio y destinó á la Biblioteca:Reseña de la historia natural de Galicia, por D. Viclor López Seoane.
Seguidatuenle se procedió á continuar la di.scusion so­

bre la.s causas qne iulluyun en la talla del hom bre , y el 
señor Saco, á quien correspondía el uso d é la  pa labra, dijo;

Que iba á ser breve, porque la Academia (leseaba ya 
ver terinin.ado e.Jlo debato. La cuestión, aña-lió, es inso­
luble si se lia de de.slindar la actnon de la.s d iversas cau­sas f|ue iniliiyen on la talla del hombre: lo mismo se ha 
creído en la Academia de Parí.*», por lo cual se ha p ro ­
puesto e! nombramiento de una comisión que recoja los datos convenientes.

Sino se (¡ntiende la cuestión de esa m anera y solo se 
quiero una indic.icion dcl núm ero de dichas c an sas , la cuestión os muy fácil, y puede decirse que ya está resu e l­
la. La pritnora causa es la herencia: lo.s padre.s inlluyen 
trasm itiendo su estatura y además im prim iendo modifica­
ciones en la talla, .según el est.ido en fjue se encuentran 
en el momento do la generación. Un hom bre de 2o años, 
sano y robusto, procreará hijos más altos que otro viejo 
y enfermo ó demasiado jóvcn. Lo mismo puedo (decirse de la madre

Después del nacimiento, influye, sin duda, la leche de 
la nodriza en e! desarrollo del individuo. Creo que todo 
agente higiénico que aumenta ó dism inuye la robustez, determ ina igualmente mayor 6 menor longitud. Los indi­
viduos altos y enfermizos deben su estatura á la h eren ­
cia, y los demás agentes han impedido desunes su des­arrollo.

Se obsei'va, en general, que las personas ricas y aco­
modadas son más altas que las menesterosas; los habitan­tes del Norte más que los del Mediodía, y nótese que á la 
altura acompaña casi siempre la anchura y la robustez. 
Tampoco es incompatible el desarrollo en altu ra  con el de la cabeza y la inteligencia.

Los hombres de más capacidad están, sin dn.la, en los
CaisR.s donde es m ayor la altura y la robustez. Los hom- 

re.s grandes de estatura lo son á menudo también en in - 
teligenci-a. Así es que no perdería nada esta porque ae 

m ejorara la talla.
A esto se reduce, en sustancia, mi opinión. Afiadiró, sin embargo, que a 'guuas estadísticas dem uestran, que en los, 

países donde los hombres son más altos, hay monos exen-’ 
cienes físicas para el servicio m ilitar por enfermedades y vicios de conformación.

También prueba mi modo de pensar la circunstancia 
de que los hombres más robustos están en las aldeas, don­
de suelen serlo lodos los que tienen que com er, y que en 
los pueblos pequeños so encuentran también las estaturas 
más elevadas. Bu las ciudades, donde no son tan robustos 
los individuos, son también meaores las tallas.

En Barcelona es doitde he visto los hom bres y rau jere i mas alt(3s de España; pero también hay muchos escrofu- 
osos y jorobados. Esto es porque los buenos mozos son 

los que vienen de la rnontañ.a, y los que se crian  eii B ar­
celona suelen vivir enferm izos, porque las condicionei de los talleres, donde muchos Irabijan, no son las m ás fa­vorables.

Por últim o, en mi sen tir , no es en los valles donde 
se encuentran sugetos más altos; en las m ontañas de Na­varra  y de Aragón los hay bastante altos.

El Sr. I.LOREXTe: A la altura á que ha llegado la d iscu ­sión, paréceme que se ha deb.itido ya el punto principal, 
Llámese como quiera la cuestión , ol resultado es que, 
para m ejorar las condiciones de una raza, todo estriba 
en buen géroien, buen desarrollo de! mismo y elem enloi esteriores convenientes.

Tenernos, pues, una regla de observación, diciendo, que buena sangre , en todas sus manifestaciones, es lo que se necesita para el propósito de aum entar la talla.
Dejando ya este punto, me lim itaré á contestar á a lgu ­

nas proposiciones aventuradas, erailldas por el Sr. Calvo. Este señor agitó Ta cuestión de las razas, que es muy di- fejente de la principal. Acerina de este punto, poco puede 
añadirse á lo espuesto por el Sr. Pereda. Solo manifestaré, en estilo llano, que apenas h-ay co.sa que me baya pareci­
do más rííiicula, que las dudas sobre la unidad do la es­
pecie. Pensando por qué so promoverá esta cuestión, que á mi me parece riíiícula , he creído que consiste en que 
tras de ella hay otra m uy im portante que no necesito designar.

Mas si hubiera alguna duda sobre la unidad de la es­
pecie hum ana, después de la posibilidad y ventajas de los 
cruzam ientos, se d isiparla  trasladando la cuestión á otro terreno .

Yo oreo que el hom bre ha nacido sociable v con ani­males domésticos desde luego. En ninguna paríe hay ca­
ballos, perros, gallinas, etc , primitivos: tampoco se en­cuentra trigo primitivo. Mas sea como quiera, entre  los 
animales domésticos los hay , sin d u d a . de domesticidad anliqui.sirna , entre los cuales han variado las razas de 
una manera sorprendente, sin que á ningún na tu ra lista  
formal haya ocurrido poner en duda la unid.ad de su especie.

Todas las diferencias que puede haber en las razas 
hum anas, las hay entre  las do los anímales, así en los ca­
racteres físicos, como en los de su sensibíliiiad é instintos. 
Hay perros penetrantes y otros estúpidos, como el galgo; entre  las variedades ds esta especie se observan más d i­
ferencias que entre el blanco v el negro más abyecto. El 
caballo cervecero de Lóndres y las jacas de Galicia difleren 
mucho más que los dos séro.s humanos más distintos. Si aquí no ha ofrecido dificultades la unidad de la especie, 
es porque detrás de esta cuestión no hay otra de inmensa trascendencia.

Yo estoy, pues, dispuesto á sostener, siempre queso  presente ocasión, la unidad do la especie humana, a favor de la cual militan razones poderosas, que son bien cono­cidas y nadie ha podido rebatir.
enseguida: La prim era vez que hable, fué mi principal intento que no term inara entonces 

la discu.sion de un punto tan im portante. No volvería hoy 
a m olestar á la Academia, sino tuviera que rectificar aleo de lo espuesto por el Sr. Calvo.

Este señor propuso un biberón norte -am ericano , sin recordar que hace tiempo que hasta las aldeanas usan en España otro muy parecido.
Lo mismo sucedo con los abusos de que se quejan los 

acm em tcosdo París, pues ya se lamentaba do lo mismo ftl nlfigofo Rousseau , y diez y seis siglos antes un sofista griego.
Estos mismos abusos han dado lu g a r , en diversos 

tiempos, á providencias consignadas en  la h istoria.
Comparando el Sr, Calvo la mortandad de nuestros es- 

positos con la do los estranjeros, se lamentó del mal esta­do de las inclusas.
Sin embargo, conviene observar, que en los países que Olla el Sr. Calvo, son asesinados más á menudo ios niñosi hay más infanticidios.
Además, hay que tener en cuenta, que en España han 

mejorado mucho, do algún tiempo á esta parle , las condi­ciones de las inclusas.
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Antonio Bilbao dice que en su tiempo m orían en Es­
paña más espósitos que m urieron niños degollados por 
Herodes. Santiago García asegura que ea el suyo apenas se salvaba uno de diez.

Hoy no es tan escandalosa la cifra de los fallecidos y tun  es preciso considerar que esas muertes no pueden 
evitarse; porque las jóvenes tra tan  de ocultar su em bara­zo, alentan á veces á la vida de la c ria tu ra , paren con 
sobresalto y dejan de cuidar de sus hijos v de darles los 
calostros. Luego los niños son conducido.s 4 los tornos en malas condiciones, y allí se les dá una leche distinta de la que reclama su organización.

Estos males no se evitan con la lactancia artificial, la cual está ya Juzgada. La vaca al lado de la nodriza, como 
quiere el Sr. Calvo, tío puede conseguirse ho , que es 
preciso dar á c riar los niño.s por una corta retribución.

Pero vengamos á la cuestión principal. Dije que no ho observado que los niños del colegio de la Paz difieran 
en estatura de los demás do la sociedad, y añadí, que de­
ben tenerse presentes o tras m uchas causas además do la lactancia.
1 Ln París se ha presentado un dato estadístico, y es, que 
los hijos legítimos dan el 12 por 100 f.illos de ta lla , 21 por too los ilegítimos y 33 por tOO los espósitos.. No es esto eslraño, porque los espósitos suelen ser hi­jos de jóvenes, de primíparas y de personas de condiciones poco favorables para engendrar una prole robusta.

En Edimburgo y en Munich se ha probado, además, 
que los nmos de menos pe.so y longitud son los de las pri­merizas. *

, Lo mismo se observa respecto de los hijos de padres Viejos.
Mas la poca estatura de los espósitos no puede a tr i-  

ouirseá la raquitis, como indicó el Sr. CapdevÜa, poraue 
no es sin duda más frecuente en ellos esta enfermed.ad que en los demás. Semejante dolencia reconoce muchas 
causas e.slraña3 á las induencias propias de las inclusas: generalmente Io.s raquíticos son hijos de madres débiles primerizas ó viejas.

Si tratáramos de reunir datos para resolver la cuestión oe las causas que induyen e;i la talla, necesitaríamos pre- 
guntar quienes eran los padres de los sujetos observados, 
oai su tamaño y peso al tícm[io de n ace r, cuál su lac 

lancia, su pais, y el género de trabajo á que se han dedi­cado desde su juvenlud.
reúnan estos datos, poco podremos ade­lantar en la presente discusión.

Vilanova: Cuando usé de la palabra acerca de a cuestión, defendí la unidad de la especie. Mas el se ­
ñor Lalvo parece que indicó dudas acerca do la niono- gcnesia.
rtiiA* Nunca he defendido la poligenesia. Dijenr , ‘’̂ Liera sido conveniente hab lar de este punto para probar la monogenesia.
nn f  I Sou como quiera, voy á dem ostrar que>ay dato alguno hoy para defender la poligenesia.
7nniA ®“®stion está tratada ya en el terreno zoológico, 
leontülogr ^ Veámosla ahora en el de la pa-
I ■> ** paleontología respecto de este punto?nisloria concisa del globo es la siguiente; 
en que estuvo al principio en ignición y no habíadft fr ®p‘'’eiciones biológicas. Después de una larga série 
veinf I I empezó la vida probablem ente por el reino b ri r ’i per el animal, y últimamente vino e! liora- . reueado do los animales domésticos primitivos, 
en pf , que los terrenos más antiguos, depositadosTidn m ares, no ofrecen el rudim ento de la^edos ios representantes del reino animal: al 
vprink j  zoófitos, moluscos y hasta peces; esto es, in ­vertebrados y vertebrados.
cuva^K grande argum ento contra la poligenesia,á lo / naturaleza ha procedido de lo menosY erm ^f’ y^^Pezando por )a célula, por el órgano vcjelal, gjl ®P*íeandose lodo sucesivam ente. Si esto fuera así, en
dptíi-n terrenos solose enconlrarian esos primerosdestellos de vida.
Perdid^° lus darwlolstas que no sabemos lo que se ha 
aua «n razón puede aducirse lo mismo en pró> eo contra de su doctrina. Además, si se han perdido

las organizaciones más sencillas, hubiérantos encontrado al menos las que las siguen inmediatamente.
Empero no se encuen tran  escalonados los séres en los terrenos, sino por grupos generales, no empezando por 

una célula que se vaya complicando sucesivam ente Cada especie ha tenido su or/gon en sí misma.
Se dice que la creación ha sido única y que las espe­

cies pasan unas á otros, desde Ic cual solo hav un paso 
á las generaciones espontáneas, que liov están completa­m ente abandonadas.

Si las especies pasaran insensiblem ente unas á otras, se observaría en cada agrupación de m ateriales terrestres, 
que se Maman te rrenos, especies del terreno  anterior, 
como eslabones intermedios. Pero lo que se ve es que 
cada terreno  tiene un conjunto de fósile.s específico: hay m uy pocas especies que pasen de un terreno  á otro.

La teoría de Darwio, que dá una duración indefinida ai globo, y supone una formación única, exigiría esas es­
pecies comunes. Sin embargo, liabiémiose iñvenlado te r­renos entre los ya conocido.?, co.mo entre  el jurásico y el 
cretáceo, sucede que la mayor parle de tales terrenos in ­termedios están vacíos, porque, como he dicho , apenas 
hay iOO especies que pasen de uno á o tro , y esas se en­
cuen tran  en terrenos de gran profundidad , al principio de cuya formación han podido conservarse algunos seres 
que no habían adquirido ta plenitud de su desarrollo.

Entre el terreno debóiiico y el carbonífero, por ejem ­plo, yo no conozco ninguna especie común.
Tampoco se observa resto alguno do especies interm e­

dias, que sin duda exíslirion si se verificara el paso de unas á otras.
No es, pues, dudosa la invariabilidad de las especies, faltando la c u a l, resultaría un caos en zoología y en bo­tánica.
Respecto del hom bre es oscusado insistir, una vez d e ­

mostrado que la naturaleza no hii procedido como creen 
los poligenósico.s; sin embargo, añad iré  una prueba quo acabo de adquirir.

En el Perú se han encontrado objetos de piedra, de una 
forma tan parecida á la de los de Europa, que prueba sin duda ia unidad de origen.

Creo, pues, que la unidad de la especie hoy no puede 
destruirse con razones poderosas, por los motivos que he indicado.

El .Sr. Lallara manifestó que nada tenia que añadir después de lo dicho por el Sr. Seco.
El Sr. Calvo; No he podido oir á algunos señores aca­

démicos. Contestaré solo á los que han usado de la pal.a- bra en ¡as sesiones á que he asistido.
Al Sr. Vüanova, rectifijaré, que yo dije de algunas es­

pecies holánic.as híbridas, que presentaban, el carácter de 
reproducirse. Pero respecto de las razas hum anas, mani­festé que la universalidad con que se cruzan  prueba la unidad de la especie.

El Sr. \jlanova se empeña en que me inclino á la po­ligenesia; pero rep ilo ^ u e  esto no es cierto; vo no profe­
so, respecto de este pun to , opinión alguna científica. Es 
más, conste que si yo he aducido algún argumento impor­tante, ha sido á favor de la unidad de la e.specie.

El Sr, Benavente me ha lierlio viajar por Europa, pero me ha acompañado. La verdad es, que tenemos que b u s­
car la ciencia donde se halla, lia conabalido mis dalos 
estadísticos, pero no lo ha hecho sino oponiendo críme­
nes cometidos por cstranjeros , que nada tienen que ver con la cuestión.

¿A qué hemos venido, pues, á parar? A lo que espuse 
ya en mi prim er discurso. Que conviene p rocurar e! me­
dio de que no m ueran tantas cria tu ras en la infancia; que nazcan y se crien convenientemente.

Dice el Sr. Benavente que está juzgada la lactancia a r ­tificial; pero esto no es tan exacto. En el estranjero se la usa con grandes ventajas.
Por nn, contestaré al Sr. Llórente, que no quise levan­

ta r tempestades, sino discusión; porque de ella sale la luz.
Terminado el discursó del Sr. Calvo, y siendo pasadas las horas de reglamento, se levantó la sesión.

SI Seeroiario perpéluo.—}i[KT\\s Nieto  Sbubaro.
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f les iñmen spne****^ los  en fe rm o s  as is t idos  y a cc id en te s  socorridos p o r  los  p ro feso res  do m e d ic in a  del  
t^aerpo' facu l ta t ivo  de B e n e f ice n c ia  S lun lu ipa l ,  d u r a n t e  el m es  d e  la  feona.

DOMICILIO... ]

Exislencia del mes anterior.....................
Han pedido asistencia en el mes aclual..

\ X 0T iI . .

Curados ...................................................

Aliviados..................................................

SEXOS.

a  2

Muertos..............................................................
no sor p ob res.........................................
desobedientes á los preceptos facultativos

40fl

J i -1903
l9Ó3

m
•iti2 409

309

S  TOTAL.

Í9
— %.} raudania á otro distrito ...............................
•S.55Oo paso á la consulta. . 

traslación al hospital.wLJ>Quedan OH Lralamieiilo . .

EN LAS CASAS 
DE SOCORRO..

EX C(lXSrLTAS... |
I General . 

Especiales.

Total. .

Total.

449 111 
1903 4.>!»

3002 823 

900 '.432

35G
209

409

81

Í i2 l
120

1309

271
4 i j 0 2 , 1 2 ü o ' l G í 0

373

707

ESTADOS,

o 9so <Co o .o s ■OTAL.
(A

M

228 147 36 409
843 494 157 1494

lítr.9 Gil 193 1903
621 374 ■ 1093
20 29 13| G2

103 27 161 ISG
G í

13 13
• • 9 a

8 C 1 15
46 81 C 83

20 12 52
■ 243 15(1 54 449
1ÜG9 iJ4i 193 1903
m 371 188 15S8

\ 97 9() Sí 2U
l 215 j tU) 4tC 3662

V; 47 i  29 , 12'í 900
i  2G29 189L 53’■ 45C2

V l’or lo.s Profesores do guardia permanente (acci­
dentes). T otal gener .al. .

Observaotones: Las enfermedades quo han pr8dr)min.id.) en el '" y  1®"'**!
í - í l 'S a i  í r io T e S m o s  asistidos .  dmuicilio que han curado y muerto durante el

de^lafficna.-^urndos, 37. 22--,Wu(;Hot. 7.15. n . . ,  n,:..iTf.Madrid 30 de Junio de 18«7.—lil Inspector del Cuerpo, José Di\z « éxito.

t-

ReKÚaicn g e n e r a l  de  lo« p a r to s  y .alvortos a sU t i -  
dos por  los p ro feso res  de c iruff ia  del  C u e rp o  la-  
cu l ta t ivo  d e  Btm cficeuc lu  m u u le ip a l  d u r a n t e  el 
m es  de  l a  fecha.

Disiri
tos.

Total.

ESTADOS. ' 8*XO T WU«BlO &• I-OS ASCTSX I 7IACIDÜ8.

ToUl.

t 1 Stilieraj. Casada». 1; 1
Viuda». Total. Varones. Icinbra»

.  1 l 10 49 8
3 ; 24. 9 27 19 8
3 20 • 23 4« C

2V 1 31 13 46
4 40 9 41 4 7
2 t.v 9 16 13 4 •

4G 440 2 428 81 49
• > > • 9 •

[ » 2 9 2 9 •
1 4 4 i 3 1 »i • 1 9 1 i •1 ■ i 1 |i

9

9

9

9

1
•
1

•
9

* s 4 1 7 3 »

430 (3)

7 (0)

OBSERVACIONES.

(1) f n  p a r to  fu i  d d l c .  (2) Id rm  i d . » .  (3 )  Cuo loa do» f*»»
diin í ía  ó lo» do» porte» doble». (4J Ko te  pudo n p r e c a r  el »e»o. t5)  Lo do» 
r«o» n o . e  pu d o  »,>t.ciar el reao. (¿)  Con lo .  cuatro r « o » ¿ . « a o . n a p r e c  ado. 

M adrid  30  de J u m o  de 1867.— E l Inspector d e lC u e rp o .J o t»  D i i z  Bawiio.

VARIEDADES.
CORRESPONDENCIA MEDICO-ADMINISTRATIVA.

QUINTA CARTA. (1)
Sres. Directores de e l  s ig l o  m é d ic o .

Es muy posible, que á pesar del sistema cuarenlenario | 
que se desprende do las consideraciones que llevo emiti­
das, baya alguna invasión epidémica. La dificultad 
guardar con exactitud una  inm ensa circunferencia; »• 
infidelidad ó descuido de algún faiicionano suballern , 
la galantería ó tolerancia de un director: la carencia 
noticias seguras y oportunas; el apoyo de documen 
falsos, y o tras cosas por el estilo, podrían determ inar
introducción de una epidemia. De esto hecho se tomari [ 
acta para  probar la inutilidad del sistema c u a re u le n a n - 
con la misma lógica que si se inlenlasc dem ostrar quo 
vigilancia do las costas y fronteras es inútil, porque a . 
guna vez se introduce contrabando; ó quo la acción ju 
c ía le s  supérílua, porque de vez en cuando so perpetr I 
delito?; <5 que la instrucción es innecesaria porque 
suelea encontrar ignorantes. Mds razonable seria de i >
cir que hace falla más instrucción, más justicia, pí 
vigil.Hncia aduanera, y más precauciones sanitariag- ^

(1) Véase el n.* 706.
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Pero, como a rrib a  dije, la invasión puede llegar á ser 
un hecho, por inelicacia de las precauciones. El gérmon 
está ya im plantado, y lo más probable es que se desarro­
lle en todos los organismos predispuestos quo se hallen 
dentro de su esfera de acción. ¿Quó hacer en tales c ir­
cunstancias?

Es de evidencia palpable, que lo prim ero que debe 
hacerse es c ircunscrib ir su esfera de acción, y dism inuir 
dentro de eila el núm ero de organismos predispuestos. 
Empero, estos dos medios están, hasta cierto grado, en 
contraposición, porque al dism inuir el núm ero de orga­
nismos predispuestos, alejándolos del foco primitivo, y 
permitiéndoles la libro em igración, tal vez se ensancha 
dicha esfera, porque cada em igrado suele llevar consigo 
la infección. Además ¿con qué derecho se perm iüria  á 
un infectado llevar la infección á una localidad sana? 
¿Con qué derecho se obligaría á una localidad sana á 
recibir, contra su voluntad, la infección?

no encuentro más medio que el aislamiento del 
punto epidemiado que haya tenido la desgracia de ser el 
prim ero. Así se c ircunsribe el prim er foco inferió é 
infectante, y se evita la propagación.

El modo de llevar á cabo este pensam iento no es de 
esto lugar, ni yo tengo aulorizacion para dietario ade­
más de haberm e ocupado algo de ello en algún trabajo 
anterior. Con efecto, en i8o6, página 99 do e l  s ig l o  m e -  
Dtco (i) dije: t.Lospormencres sobre elacordonamientointe- 
nrior corresponden á vn reglamento bíenmeditado, que no 
«nos toca dictar. Por tanto^ nos limitaremos á indicar, gne 
oen vez do aislarse los pueblos sanos, lo cual ni siem pre 
Bes posible, ni se lleva á cabo con oxactilud, aislaríamos 
*las poblaciones enfermas, que siem pre serian noca.s al 
Bpreseiitarse la irrupción; organizariarnos y hariamos 
«abrir este servicio por ia guardia civil, y de ningún
• modo por paisanos, y mucho monos por sustitutos paga- 
»dos; socorreríam os á este corto núm ero de poblaciones 
«muy ámpliaraente despensas del Estado, y estamos se- 
«guros d e q u e  por este medio so cslinguiria el mal en 
Bsu origen; se evitaría su diseminación y reproducción; 
«no sufrirían ham bre las poblaciones así aisladas; podrían 
•dotarse convonienlemcnlo, durante su padecimiento, de 
•profesores y demás funcionarios precisos, y e! resto de la 
•nación estaría garantida de la plaga d poca costa, sin 
«paralización en e! tráfico, sin ocasión ni necesidad de
• menlir y propagar la enfermedad por todas partes, co-

ahora sucede.n Esto y aun algo más deci.i yo en di­
cha época, y aun no he encontrado razones que me ha­
gan variar de opinión.

El resto de lo que dijo en dichas consideraciones, j>o- 
dria muy bien llenar el objeto que me propongo, sin más 
trabajo que reproducirlo. Pero .lunquo el estado d é la  
cuestión sea el mismo quo en 1836, las circunstancias no 
son enteramente iguales, y hay algo nuevo de que debo 
hacerme cargo.

^ E n t r e l o s  v a r i o s  a u x i l i o s  q u e  e x i g e n  l a s  p o b l a c i o n e s  e p i d e m i a d a s ,  u n o  d e  lo s  m á s  i t i f l u y e n t c s  é  i n d i s p e n s a b l e s
la amplitud de localidad, ei desahogo de las liabilr.cio- 

tíos, para evitar la aglomeración de personas en recintos 
hmiiados; y otro también de grandísim a imporí.TncIa, es 
el personal médico, suficiente á cubrir las necesidades de 
cquellos calamitosos m omentos, reanim ar la moral de 
‘OS pueblos, infundirles confianza, estudiar cíentffica y 
prácticamente !a cpiilemia en todas sus fases y evolucio­
nes, y dirigir ilustradam ente la opinión pública y la de

las autoridades locales. líe aquí dos puntos culm inantes 
del si.nem.i de preservación, .al mismo tiempo que dol de 
curación  actual, y do progreso por lo sucesivo.

Pero por regla general, las hibit.icioncs se achican 
más cada dio, y los pueblo.s no sostienen ul aun oí núm e­
ro de médicos que necesitan en el estado normal: la 
autoridad no puede im provisarlos en un momento dado, 
y  en ninguna parle existen sobrantes do quo disponer. 
Necesario es exam inar si en la legislación vigente hay 
medios de llenar esto vacío; y si estos medios son una 
simple letra m uerta , ó si se ponen en práctica con acier­
to, oportunidad y justicia. Esto ser.á objeto de la carta 
siguiente.

20 de Juüio do 1867,
Góngora.

JBorb Consideraciones prácticas y administrativas sobre el cólera

CRÓNICA.
Estado sanitario de M adrid .—Ntiigun.1 variación ha habido en las vicisitudes nlmosfdricai y meteorológicas do la presontc semana, comparadas con las que so 0 ‘isorvaron on i;: anterior; a»i es quo ia esca­la iBiinoinúIrica macó los mismos grados poco más ó monos; la presión atnio»r-ifii.a que sofialó ei borónielro fuó ca.<i igual; los vientos reinantes soplaron con corta diferonria de lo* mismos cuiiilfantes; y la almósfora sfi mantuvo de.’pejada en los más de los días, aunque con algunas'•á-filgllS.
Siguen reinando las mismas cnfcrrardarics, predomin.nndo entre ellas las calentura.? gástricas, 1ü.s tifcideax, las remiícnles 6 inlermitentcs de diver.-os tipos, las eri.íipelas, las anpiiiu>-, el ..¡a/amfii.'n  ̂ los dolores reu- malicus y nerviosos, y los infartos do las visceras de! vientre.Elitro las afecciones C ló n ic a s , ábuiidaron los reumatismos fibroso-, las parálisis, las gaslr:ti.s y ga-tru-ealeritis, las pleuresi.is y las tisis, de las quo DO ban dtjado de sucumbir baslrnies deigraciados.
Reclam ación.~I,n Academia de mertidim de Oarceíona, se ha di­rigid.» uii.a VC2  más á la autoridad, lumendo présenlo ia ilegalidad y los pcligios t|ue oficco la cofiductiMle la mayoría d» médicos homeópatas, que iUiiniiiislran por ?i l;i« medicinas pre.‘ciil;is á su-oiifennoa. ijes- pecto di! e l̂o punto lia llegado á hacerse sis.{m:iti''ii una tolerancia, (¡US on bueaa íógicu debinni .ser e.'-toiii-iva á to<iu la cíii-'o médica. Nada leiidr.á de e.-liiino que asi suceda con el Uem;io, (meato (¡uy los farma- cculico?, por íu parte, parece que no desisten de su idea du eximirse cada vez ntá-de !a iiilerveM'i;m del módico para la venta do medica- menlc.i. l.o que llaman espinlu do la época va empujando á lodos hacía la libertad iudu''irlal, exenta de imómoilas ordenanzas; con io cual ga­nará mucho, sin dmla, el mnrcanlilisnio, siquiera padezca la salud pú- blica, á cuyo nombro sO sostienen y propalan todas estas enormidades.
Epidem ia colérica.—Parece que en ítalia so va desarrollando el cólera con aleiiaa 'Febrero 1 1 17rieron C82, y . .................. ............

eliesio (le Europa no bay Loiii'ias de haberse presentado el mal' con verdadero carácter epidémico, exíglieodo solo casos aislados en algunos puntos.
Ju s ta  correspondencia.—Habiendo muerto en niienos Aires el Dr. .lurst por su abnegación durante la epidemia del cólera, el gober­nador de la provincia, ademas de encargarse de sus funerales, ha con­cedido ú .«u liijo menor una pensión do m;ij rio 2 «00 rs. mensuales du­rante ocho años, proponiéndose lunibicn costear su educadoD.
H onorarios médicos— Según loemos en un periódico eslranjero, Ins médicos (le llirmingliam so han reunido, y convenidoso en cobrar á las pórsonas pudientes una libra esterlina fpróximamenie cien reales de oueslra moneda), al meno. por cada visita.
Peligros de la anestesia local. —Hasta aliora so crc'a quo laanoilcsia local carecía do pfltgrüs; pero si no in.s ofrece tan graves como li general, puede oca-t'iiiur la gangrena circunscri'ii a tos tejidos (loade se la ap'ica. .Vsi se ha comprobado en ua ho.spital de Lóndres, donde hi producMo eile efecto la ai.cstesiii determinada por medio de la pulverizaciuii del éter paruíinado.
El trépono entro  los Incas.—F.l ,Sr. Ilroca ha presentado úl­timamente en la Academia do medicinado rari-, un cráneo encontrado en el Perú en el sepukio do un inca, ti cual ofrere indicios de ha­berse i)racti''ado en él la operación del trépano. M estas congeluras son fiifidiidas veM'lr.in á confirmar la antigüedad y generalidad de esta gra­ve O p e ra c ió n , relegada en el día á  casos escepciunalcs.
Los enagenados on In g la te rra .—Según lo? datos esladisíicos que .?e lun publicado, exi lian en Inglaterra ií principios del año actual Í9.082 eaageuados, C sea 15.081 muy que hace 10 años, los oslablec'- cimientos preparados pura miogerlos solo pueden contener et «1 por 100 do esto número, y en la fccbii citada no coulcnian m;i> que 24,748. En­tre estos daban aJgubas esperaLzas de corarse el 10 por 100, y entra

I colérica.—riircce que en uaíiasova desarrollando el una intensión. En la provincia de Jlergamo, do.-de el 3 do de Junio, se contaron 1.262 aiacndos, do los cuales mu­so curaron 237, quedando los demás en Iriiliirnienío. En
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los incurables bay una tercera parte do tranquilos, y el resto de esci- tados, Tíolenlos y peligrisos.
iDvesiigftcion curiosa.-'>Un interno de U üíatornidaii do Edim­burgo La tratado de averiguar las clases ¡1 (|uo perlenecian, por puiilo general, los seductores de las mujeres acogidas en su eslablocimicntn. Con este objeto ha iniorrugado ú dOO mujeres que iban á parir por pri­mera vez , y resulta do sus ravolacionos, que por regla general, el se­ductor es de condición igual á su virtima, siendo lo contrarío una cs- cepcíon. Además (Je t:i escasa utilidad do somejantos estadísticas, pre­ciso es convenir en quo nunca será posible hacerlas coa la debida exac- ílud.
Jubilación .—Por neal orden del lo del corriente mes, atendien­do á su avanzada edad, y á su instancia, ha sido jubilado el rector dn la Uni^erjidud literaria de Vaicncia, que contaba muchos años en el iles-empeño de este cargo, liue.Mio quendísimo y antiguo amigo, el doctor IJ. Jos<3 Pizcuola, Cciifdrálico quo íué do medicina de la misma Univer­sidad. Kn virtud de los buones y ditutíidos servicios que eti su larga carrera profesional y recloml lia prestado, el gobierno ie concede el ha­ber que por clasificación lo corresponce, y además los honores de jefe superior de adminislnicion: mprcot bien justa, para el que con tan se- halados servicios se ha dislinguuio.
M uerte  deiaslrosa.—Iliiilándoso en cl observatorio de Viena ha­ciendo esperiiiieolos sobre la eloi tricidad el célebre astióiiomo Sr. Of- ftlla^!Bü, eslallii una terrible lemieslad. Ui.a axalacion i[uo cayd con- d U( ida por los aparatos que el do^ior iniinrjaiia, lo produjo una muerte iusiuLlánca, con ccnipleia earbonizacioii de ^u cuerpo y de sus vealidos, sin quo padecieran, mu embargo, un magnifico cronómotro, ni unas mo- cedas du cobre queilcvnba en los bolsitius. I.u muerte do esto iiiíatíga- ble DHturalista li» sido muy sentida en toda la Alemania.
Acido réaico. - -El Sf. Calvert, químico de Manibester, ha publi­cado una noia subre el ácido (éiiíco y sus distiiiias y numerosas ptopie- dufles. Eate agente, quo so obtiene del al'|uiiran. uesempeña un papel iinpoi'tanlo on lu practica médica, destruyendo lo* mialmas aimo.-féri- cos, DO sin reemplazar veuli'jo*ameiite el cloruro do cal en la curación de (ilceras inveterudas. Apiñado el úciüo á les líi[uidos quo piioJcn [ermenlar, dcticiio inslaniaieamente la feiiDeiiiacion. Airijado sobro las pieles evita do una muñera radical su dastruccion, eliminando el mal olor y el principio de alioracion <iue las disgrega,
Estado saBÍlaTÍo de la Isla de Cuba. —En Mayo filtimo han ocurrido en la Habana 2fi3 casos de liebre amarillii, y de ellos lil muer­tos; "0 casos de vn uiila!, y 18 orjerlos; pioporcioii 2o,71.Kn el Departameüio ccciucntal: 22 casos da fiebio amarilla y 7C de viruelas.En el Departamento oriental; 13 casos do fiebre amarilla, y de ellos 3 muerío.s y 12 casos de viruolus.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores quo pretendan la plaza de médico-cirujano de EaeQ- te Albilla (Albacete}, tengan présenle que hay un profesor, hijo del pueblo, médico-ciiujaco, que tiene el igualaiuno con ludo cl pueblo.

VACANTES.
Por r e c u D c i a  del que la desempeñaLa, se halla varante una de las dos pluzas de mWiro-(ír«,cJio de Vill.iriubia do tíontaigo, provincia de Toledo, coa la dotación de l.iüt) escudos anuales, quo percibirá en la íoima siguienie: 2tiü esr.udor del pifi.-uputslo nmnuijal por la asisten­cia de tas fitmiiius pobres quu (1 iiyunlamii'nlo licué diisiücados, y tos l.CCO restantes que Je garuniizan los mayoics contribuyentes represen­tados por su iiyuiiliimici.lu. 1.a jcblucion es sana, dista dos legua» de Oi tiña, calezii de pariido, y tres de Aranjuez. Las solicitudes se diri­girán documentadas ai preiidcnto del iiyuniamicnlo hasta el día último del presente mes dcJulin. —El ulcitlde, Antonio Maiiu Carrasco, ifiü)presente mes lie Julio. —iU ulcitlde, Antonio Maiíu Carrasco, ifiü) 

—Cade m¿í/('ro-CíVujflflO titular do Lezoya deM’aüo, provincia de ñledi'Kl, cuya dotación anual es de 430 escudos, pagados do ios fon­dos municipales, por la asistencia do 30 familias pnbrcs. Además puedo contar con ius igualas do otros 120 vecinos pudientes; la de un convento do religiosas Ci/nctpc'onisias que existe en la población, y con la del deslacamculü do la (juanlm civil, que también se halla estable­cido. Los aspii-autcs quo deseen üUüiierla, dirigirán £u$ solicitudes do­cumentadas, ai alcalde que suscribe, hasta cl 27 del actual, en que cumple et plazo señalado; udvifliéudoios, que por no haber un ningimo da ios pueblos contiguos profe-ores de mediciriii, serán muchas las can- sullas que se dirijan al (]ue se sitúe en e*ta pcblaciim, Eozoya 1.* de Ju­lio de lSfi7.—El alcalde, liarlotoiné Martin. (?jü;
—La de mdd.'co-ítVu/ono do la villa do Medina de Pomar, provincia do Dúrgos, dotada con 1.200 escudos anuales, pagados por trimestres, de cuyo pago y cobranza responde el uyuniamionio y 24 mayores coatri- buyenies, con solo la comiicioa de que la asistencia ha do sur solo para la villa y sus barrios. Los quo quieran pretenderla, po Irán dirigírsus solicitudes á osta ulcahiía b>t:U el día G del inmediato mes de Agosto. Medina de Pomar lü de Julio de 18G7.—El alcalde, Lino Martínez.— El secrolariu, Lucas de Pereda. (b7)
—La de m id ic o - c ir u ja n o  titular do tercera clase de la villa de I.oarre, prOVÍDcia de IJuhsca; su dotación 2.000 is., pagados por (rimeslfest

del presupuesto municipal, con la obligación de visitar las familias po­bres, se«un lo disiiiiesio en cl art. 2.'’ del reglaint-nlo de 3 do Noviem­bre de 18ü4; además de esta suma, recibirá el p;ole^o^ agraciado de les vecinos iio pacres 80 cahíces de Irign, piigailos efi el mes de Selieinbre de calla aíiu, por umi juiiU de muyurt-s c„nlribujcntes. Los aspirantes quo üe.'een ualenerl.i, remiliiáii, kI al'ai le que suecribe, su.s solicitu­des. debidameiile docameiiladu», bu^la el diu lo  de Agosto próximo, on cuyu itia se proveerá. Loarre 10 de Julio de 18G7.—El uicalJe, Juan Úoarasa. (P. P.)
- L a  d e /‘armaccuííco del Valle de Zuya, provincia de Vitoria, enm- puesto de 14 puubl'is p-eijueños, pur renuncia del que lu oblunia, retri- nuídu cou 11.(IDO rs meuiiíco.-(. pagadas senieslfalmenle pur el Ayunta- mienlu. Las cuniiciunes inheieijies at crmprumisu son; 1.‘ .Suministrar los nioJicaiueiilos necesarios tjuu so exijau pur medio de recetas íuscri- lus pur niéuicus (5 cirujaiius ce) pariidu, u por utrus profesores de las DiÍMiius facultades quú en cunsuua fuesen prupinadus, pata las eufer- medudus y dulenciasquo sobievengaii, á luuus los babilanles en este Valle, sin diaiiiiciou ¡iigunu. 2." Que cu igual forma íacilítuiá las me- úiciLMs que necciUen lu* gauauos de todas clases, currespoiidiontos á lo* mifiiius hibiiunlüs, que fue>en di.'pucsiusy ordenadas por el vete­rinario dui partido, ü.** Que o^laiii exeiiiu du conli'ibucíanus, e-vccjiio del p.igoüel cutio y clcru. 4.' Qui.- las inejicircis pa.'aeiilermeduaes venéreas úulias do esta induie que lau 0 ;cluídus del compromiso, y las pagarán los que las neccsiien. ü.* Que las quu se sui'iiiii»iri.'u u iieridus do mano airada, serán letribuida* por los reos, y si e.stos no iuvie*en bienes no podra tüclamaise importe del A j uiiiamienlo. i  G.' ^u dará ni far- macculico suene de Uña del Lgido del Valle ctiuo á ios demás veci­nos. Los aspiiQiiLu* pie.-cu ui'aii sus solicitudes en lus piimerus 30 dias de que aparezca ¡iiseilo este ucuiido eo cl Uoldin tji lul de ¡n pruvincia, üifigiéuOülus ul iiifiascrito presidente del .Ayuuiaimuuio. Murguia y Ju­lio 17 de 18G7. —Antonio Egueva. tP. P.)
—La de ntedico-nriíjano de Sanlibafiez cl Hayo, provincia de Cáce- res; su dotación lUU escudos por la asistencia de 3Ü íamdius pubros, y las igualas cun ius pudiuntes. Las sodciluüe* b.isU el IG de Agosto.
— La do médico cirujani) do Abaran, pruvincia dj Murcia; su dotación 4.000 rs. por asistir ;i 2D0 pobres, y 2J rs. ñus pur cada uiio délos quo escodan de este númeio y las igualas de l.i pobuuion, que es do GOtf vuciuos. Las solicitudes douunientudjs hasta el 13 ue Agosto.
— La de méJífo-drujano de Valencia de Don Juan y un anejo, pro­vincia de León; su duiacion 3.000 rs. por asulir a loO jiobre.», y 1.000 reales más ])or asistir al hospiial: la pubtuciüii, ituiusu el ai.cju (hiba- ñas, es tío 470 á 480 vednos, cuyos pudientes se obligaa a cuimr hasta lu cantidad de 13.000 rs., ccuradus liimedialiiiciilu;'IUS 4.0U0 rs. de büuclioeiK'ia y cárcel serán por lU depositaría del municipio, y los 8.300 par tos vednos que se comprometen a pagar. Lus soiicitudos documen­tadas hasta el 13 de Ago.sio.
— La do meifico-ci'nt.am) de Podroso, provincia do Cáceres; su dota­ción 3 . 0 0 0  rs. por asistir á 70 pobres y el iguaiiilumt; lu poo)acio.n e.< do 180 vecinos. Las solicitudes üucumu'ita’iu.'. hasta el 12 deAgOstu.
— La de niídi'co-drMjmio de Santu ilaria de Cameros, piovinciado Logroño; su doladon 230 escudos por lu asistencia do 70 familias pobres y Jas Igualas. Lus soiicitudes hasta el 18 (le Agosto.
—Lado mfiiito-ciru;««o de Puente Vaqueros, pruvincia de Granada; su dolacioíi 2d0 escudos por la asislciicu tío 70 faiuilias pobres y las igualas. Las solicitudes hssta el 18 de Agosto.
— Una do las dos de mri/íco-cfrujano do Miajados, provincia de Cúce- res; su doluciun 4.000 rs. y las igualas, que usrudurau do 8 u O.OÜO rs. Las sülicítuocs ducumeulauus busm el lú tío Agosto.
— Una de las do.v de mcd/co-círu/uiio de Torrox, provincia de Málaga; dotada con 400 e.-cudüs por lu iieisicucia de 2JU lamillas pobres y iai igualas. Lus soiicil.udes úastu cl l i  ue Agosto.
—La de medie:'de Sollana, provincia de V'alenaia; su dotación 300 escudo.», par la a.'isiciicia de lus pobres y las igualas con los veciuos 

pudientes. La-solicitudes basta el ití de Agosto.
— Lu de iirujiíiio de Sanlibañez de Pujo, pruvincia de Cáceres; su do­tación i.OOO is. por asistir á 30 pobres y las igualas con 220 vecinos. Las solíciiudes tíocumcntatíus ba.na el 12 du Agosto.
—La da f/r«;año tío Muiirigal del Monte, provincia de Dúrgos, y di)S anejos; su üotucioa 200 laiicgas tío trigo y cusa, por asistir a li8 vecinos ¡iumenies. Las solicitudes ii D. Pascual Abad, veciiiO del pueblo, hasU cl 4 do Aguslo.
—La de (írujuno de Calaiafiazor y dos anejos, provincia de Sórla; so dolacKD 430 inedias íai.cgus tío tiigo y GO e>eu.-:os por ia asistencia ds lodo cl veeinüuiio. Lus loiiciludcs basta el 18 du Agosto.
— La do ctruyaj.0  tío Alca piovircia de Zaragezu; su dotación 80 er- cudospur iloncliceucia y basta GuO j ¡iga'Jos por las [uuitlius a..omoda* dui. Las solicitudes hasiu el 10 de Agosto.
— La de círu/ano de Torro do Morra jon, proviucia de Palencia; sb dotacicu lio  escudos por la asisicnua á las pobres y iuS igualas coa 1b< 

pudientes. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.
Por todo lo no ñrm ado,

R. Sanfbotos.
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Imprenta de Pascual Gracia y Orga, Biombo 4.

Ayuntamiento de Madrid




